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Presentación 


Este es un relato de lo que sucedió en la ciudad de México durante 
la ocupación yanqui, desde agosto de 1847, cuando los invasores 
marcharon de Puebla hacia las puertas de la capital, hasta casi diez 
meses después, en junio de 1848, fecha en que se retiraron las 
tropas norteamericanas. Vamos a recordar las batallas que libraron 
nuestros héroes en el Castillo de Chapultepec, Molino del Rey, Cerro 
Gordo y Churubusco y vamos a hablar de cómo resistió el pueblo de 
los barrios de la ciudad de México al ejército extranjero. 

Aquí nos encontraremos con una mujer del pueblo que 
gritaba, apedreando a un soldado yanqui porque habían matado a 
su hijo; con un hombre, mal vestido y de mirada fiera, que incitaba 
a sus compatriotas a impedir que se izara la bandera de las barras 
y las estrellas en nuestro Palacio Nacional el 14 de septiembre de 
1847; con un grupo de irlandeses, defensores de la libertad de todos 
los pueblos, que prefirieron morir antes que pelear al lado de los 
norteamericanos una guerra injusta; con un cantinero patriota, del 
que se decía que mezclaba veneno en las bebidas que vendía a los 
invasores, y con una artista -digna, que se negó a actuar en una 
ciudad ocupada poniendo en riesgo su bolsillo, su fama y su 
seguridad; vamos a encontrar también a una multitud de niños 
héroes, sin fusiles ni uniformes, con las manos y los pies desnudos, 
que acarreaban piedras para que sus padres levantaran barricadas 
e impidieran el avance del enemigo. 

En nuestro relato desfilarán los traidores: los especuladores 
y usureros, prestando dinero a los gringos; los comerciantes 
oportunistas, pintando letreros en inglés en las puertas de sus 
negocios; y los funcionarios cobardes ofreciendo a los oficiales 
yanquis una fiesta campestre en el Desierto de los Leones, porque 
para todos ellos, la única patria era el dinero. 

De aquella época, resalta la labor realizada por un grupo de 
escritores y periodistas valerosos como Guillermo Prieto, José 
Fernando Ramírez y otros, que nos heredaron su indignación ante 
los atropellos y la cobardía, así como su amor al pueblo. Gracias a 
ellos podemos conocer ahora muchos de los episodios más relevantes 
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de la resistencia de la gente de los barrios. Sus escritos fueron 
rescatados de las bibliotecas, archivos y hemerotecas, a través de un 
trabajo de investigación realizado por la historiadora María Gayón 
Córdova, que construyó la narración aquí presentada, combinando 
las palabras de quienes vivieron aquella época de la resistencia, con 
algunas anotaciones y aclaraciones encaminadas a hacerla más 
accesible para los lectores contemporáneos. 

El texto fue publicado en artículos seriados en los números 
del 348 al 356 y del 358 al 361 del semanario Corre la Voz. En esta 
edición hemos agregado una parte gráfica producida en el siglo 
pasado. 

Seguramente, todos podremos encontrar episodios y 
personajes que nos resulten vigentes: 150 años después de aquella 
guerra prepotente e injustificada de los Estados Unidos en contra de 
todo un pueblo, México continúa siendo víctima de agresiones 
yanquis, ahora en contra de sus migrantes en todo el territorio 
norteamericano, y en especial en las áreas que nos arrebataron. 150 
años después sufrimos la agresión yanqui en la forma de una visita 
de Estado del presidente William Clinton, al que el gobierno de 
Zedillo le ofreció nuevos Convites del Desierto. El servilismo ante los 
gringos que en ese entonces mostraron numerosos funcionarios, 
caseros, prestamistas y terratenientes seguramente se parece a la 
actitud que esa misma clase de gente mantiene en estos tiempos del 
Tratado de Libre Comercio. 

Precisamente por eso, porque vivimos en tiempos de crisis, 
de empobrecimiento de todos los trabajadores mexicanos, de 
entreguismo gubernamental a los intereses de Estados Unidos y de 
enriquecimiento desmedido de unos cuantos, tenemos un compromi¬ 
so muy profundo con nuestra historia. Habrá que conocerla mejor, 
comentarla en los salones de clases, en las asambleas de los 
maestros y de los padres de familia, con los amigos y con los vecinos, 
y aprender de ella para poder estar a la altura de nuestro pueblo y 
de la época difícil que nos tocó vivir. 

Para contribuir a esta tarea y combatir los intentos guberna¬ 
mentales de minimizar esta parte de nuestra historia en la que 
fuimos despojados del territorio de Texas, Nuevo México y Alta 
California, los coeditores de este trabajo hemos unido nuestros 
esfuerzos en la lucha contra el olvido. 

No olvidaremos que la voluntad de resistir del presidente 
Santa Anna se vio quebrantada en el transcurso de la guerra hasta 
transformarse en traición y entreguismo, y que en cambio nunca se 
doblegó al "populacho", que resistió y resistirá por siempre. 
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Esta es la verdad a la que le temen los nuevos vendepatrias , 
quienes pretenden borrar de la memoria de los mexicanos la heroica 
lucha de nuestros antepasados, quienes continuaron combatiendo 
aún después de que, sin su consentimiento, los gobiernos de México 
y Estados Unidos firmaron los Tratados de Guadalupe Hidalgo. Pero 
el recuerdo de la inagotable dignidad de las gestas populares 
perdura y nos indica que no todo se ha perdido, porque la soberanía 
nacional reside en el pueblo, y que el despojo no será por siempre. 

México, D.F., septiembre de 1997. 

> 

Sección 9-CNTE 

Organización Revolucionaria del Trabajo 
Semanario Corre la Voz 








, 13 de septiembre de 1847 
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El afán expansionista de Estados Unidos 


Hace 150 años, el 14 de septiembre de 1847 a las 7 de la mañana los 
yanquis ocuparon el Palacio Nacional de la Ciudad de México e 
izaron su bandera en el asta de la Plaza Mayor. Y allí se quedaron 
por casi diez meses. Estos son algunos antecedentes: 

En 1836, Texas que era una provincia de México, se 
independizó sin que el hecho fuera reconocido por el gobierno 
mexicano. Años más tarde, en 1845, los Estados Unidos anexaron 
Texas a su territorio por lo que México protestó de inmediato y 
rompió relaciones diplomáticas con ese país. 

Como los Estados Unidos en su afán expansionista no 
querían sólo Texas, sino también los territorios de Nuevo México y 
California, en 1846 aprovecharon cualquier pretexto para invadir a 
México y declarar la guerra. 

El ejército mexicano perdió todas las batallas en el norte del 
país: Palo Alto, La Resaca de Guerrero, La Angostura. Los Estados 
Unidos querían también la anexión de Nuevo México y la Alta 
California, pero el gobierno mexicano manifestó que no estaba 
dispuesto a perder esos territorios. 

En marzo de 1847 los yanquis abrieron un nuevo frente de 
ataque por el Golfo de México. Bombardearon Veracruz y tras 
ocupar el puerto iniciaron su avance hacia el centro del país. En 
abril, el ejército mexicano fue derrotado en Cerro Gordo y los 
yanquis continuaron su avance. En mayo los invasores ocuparon 
Puebla y desde allí prepararon a su ejército para invadir la ciudad 
de México. 

Una cuestión de honor y patriotismo 

A fines de marzo de 1847 el Puerto de Veracruz había caído en 
manos de los yanquis tras una lucha fiera de sus habitantes y 
militares que combatieron bajo un bombardeo continuo de días y 
noches por parte de los invasores. En Puebla, al contrario, a 
mediados de mayo las autoridades de la ciudad se habían rendido 
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sin combatir y salieron a las puertas de la ciudad a entregarla a los 
generales yanquis. 

La defensa de la Ciudad de México había dado pie a fuertes 
discusiones. Las opiniones eran de lo más variado: algunos pensaban 
que defenderla era equivalente a destruirla; otros, que la defensa de 
la capital era una cuestión de honor y patriotismo; otros más, 
temerosos de perder sus bienes y propiedades abogaban por la paz. 

Unos cuantos proponían la organización de guerrillas que 
hostilizaran al enemigo en su trayecto hacia la capital, y si el 
enemigo llegaba a tomarla, evacuarla, impedir su suministro, y aún 
destruirla. Los más, generales y funcionarios, consideraban que la 
guerrilla era una forma poco honorable de combate, peligrosa porque 
se armaba al pueblo y se ponía en riesgo la propiedad. 

En fin, en mayo de 1847, el general Santa Anna, que por 
entonces era el presidente de la República, había decidido que se 
defendería la Ciudad de México palmo a palmo, costara lo que 
costara. 

Nos dicen los autores de Apuntes para la Historia de la 
Guerra . "Prescindiendo de si debe calificarse de buena o mala en 
el ramo militar, no podía menos de ser aprobada por el patriotismo, 
porque aun en el caso más desesperado, era sin disputa más glorioso 
sucumbir peleando, que dejar abiertas las puertas de México sin 
disparar un tiro a las tropas norteamericanas" 1 . 

El plan del general Santa Anna era estrictamente defensivo: 
"Este consistía en esperar al enemigo dentro de los atrincheramien¬ 
tos, y cuando empeñara el ataque contra algún punto, resistir 
denodadamente, mientras el ejército del Norte lo acometía por un 
fiando y la caballería, que mandaba el general Alvarez, cargaba su 
retaguardia. Batido así por todas partes, sin esperanza de refuerzos. 


* Un grupo de hombres de letras, periodistas, políticos y militares 
redactaron este libro durante 1848. En 1854, Santa Anna mandó 
decomisar de las librerías estos apuntes para quemarlos porque según 
él denigraban la imagen de la patria Actualmente contamos con una 
edición facsimilar de Siglo XXI, 1970. Sus autores fueron: Alcaraz 
Ramón, Alejo Barreiro, José Ma Castillo, Félix Ma Escalante, José Ma 
Iglesias, Manuel Muñoz, Ramón Ortiz, Manuel Payno, Guillermo Prieto, 
Ignacio Ramírez, Napoleón Saborío, Francisco Schiafino, Francisco 
Segura, Pablo Ma Torrescano, Francisco Urquidi. Apuntes para la 
historia de la guerra entre México y los Estados Unidos. Siglo XXI, 1970. 
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era muy probable que tenía que sucumbir, aunque no sin ocasionar- 
nos una pérdida bastante costosa . 

Preparativos para el combate 

Los meses que corrieron de finales de mayo a principios de agosto 
de 1847 se ocuparon en la Ciudad de México en preparar la defensa. 
No era una tarea sencilla ni se disponía de mucho tiempo. Había 
que construir e improvisar fortificaciones alrededor de la ciudad; 
localizar los puntos estratégicos; adaptar para la, defensa los 
edificios de gruesos muros; incorporar y preparar a nuevas tropas, 
proporcionarles equipo, armamento y municiones; conseguir 
armamento nuevo; fundir más cañones; reparar los fusiles existentes 
y la vieja artillería. 

Todos los habitantes de la ciudad debían prepararse: el 
comercio, las oficinas y los talleres cerraban a las cinco de la tarde 
para que todos los hombres de entre 16 y 60 años acudieran a 
recibir instrucción militar. 

Guillermo Prieto nos relata en sus Memorias 

"Entonces, con sorprendente actividad, se puso en acción el Ayunta¬ 
miento, se abrieron fosos, se arbitraron recursos, se hicieron 
depósitos de semillas, se proveyeron cárceles y hospitales, se 
mandaron quitar las cajas de los coches para que convertidos en 
carros, condujeran la madera'de la plaza de toros que se desbarató 
para blindajes... 

"Las Guardias Nacionales... presentaron un conjunto típico 
patrio, lleno de sublime grandeza y bravura. 

"El procer, el mendigo, el joven lleno de vida, el anciano, el 
niño, cargando la cartuchera del padre enfermo, la gran señora 
conduciendo la canasta para las medicinas del hijo, todos obedecien¬ 
do a un sentimiento único: la patria; a una aspiración: su gloria; a 
un objetivo divino: su honra. 

"Y al ver aquellas filas, no uniformadas, no recortadas ni 
fundidas con un molde, no con los movimientos mecánicos de los 
títeres, sino con la dignidad del hombre, con su fisonomía de pueblo, 
con su positivo carácter de patria, se engrandecía el alma y se sentía 
algo más que el orgullo de la victoria, la satisfacción poderosa del 

m O 

acatamiento del derecho. "México entero era una plaza de guerra..." . 
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Los yanquis avanzaban sobre la capital 

En la Ciudad de México no se hablaba de otra cosa que de la guerra 
y los preparativos para la defensa, cuando el 9 de agosto de 1847 
corrió la voz de que el general Scott con más de diez mil yanquis 
había salido*de Puebla rumbo a la capital. Una multitud impaciente 
se congregó en Palacio Nacional y sus alrededores en espera de 
noticias oficiales. 

A las dos de la tarde, el disparo de un cañón, señal de 
alarma acordada, confirmó la noticia: los yanquis avanzaban sobre 
la Ciudad de México. 

' La campana mayor de Catedral se echó a vuelo; las bandas 
militares tocaron dianas, generalas y otras marchas; por todas 
partes se oían gritos de guerra: vivas a la República y mueras a los 
yanquis y a los enemigos de la patria. 

La gente iba de un lado a otro, corría. Los cuarteles estaban 
llenos de militares, funcionarios, curiosos y de muchos jóvenes 
entusiastas, viejos patriotas, comerciantes, trabajadores y artesanos 
que allí se alistaban para combatir a los invasores. Llamaban la 
atención algunos jóvenes, casi niños, que insistían en ser alistados 
en las filas del ejército mexicano, mientras sus madres angustiadas 
los buscaban por todas partes. 

Al atardecer la euforia y el entusiasmo del pueblo por 
derrotar de una vez al enemigo crecía. Y en medio de la confusión, 
los partidarios de la paz guardaban silencio y muchas familias 
trataban de huir de la ciudad: por todas partes se veían carros con 
muebles mal acomodados atravesando las calles, pero en las garitas 
sólo se permitía salir a las mujeres, a los niños y a los extranjeros. 

En la noche, con las sombras y el silencio, la euforia y el 
entusiasmo se convirtieron en indignación, cálculo, reflexión y 
temor; la ciudad se estremecía. Guillermo Prieto en sus Memorias 
nos narra que esa noche "el eco de la campana se parecía a trueno 
lejano que pide socorro en el naufragio ..." y que cuando "cesó el 
ruido de vida de las grandes ciudades; se oía sólo el rumor de 
soldados transeúntes, golpear de herraduras de caballos, y en la 
noche el alerta vibrante y prolongado del centinela" 4 . 
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II 


En el Peñón todo estaba listo 
para el combate 


En el cerro del Peñón se construyó la mejor de las fortificaciones, 
era el paso directo del ejército enemigo que venía de Puebla. 

El 11 de agosto de 1847 los batallones Hidalgo, Victoria, 
Independencia y Bravos de la Guardia Nacional salieron de la 
ciudad rumbo al Peñón. Una multitud se congregó a despedirlos y 
aclamarlos. ¡Y cómo no hacerlo! eran batallones de ciudadanos, no 
eran expertos militares, es más, la mayor parte de estos hombres 
nunca había participado en un combate, pero ¿qué familia no tenía 
allí un hijo, un padre, un primo, un novio, un amigo, un conocido? 

Guillermo Prieto en sus ya citadas Memorias nos habla de 
la composición de estos batallones: 

"Victoria se compuso de comerciantes, en su mayoría, pero 
había médicos, diputados, hacendados... Hidalgo cuerpo compuesto 
de empleados de todo género, pobres y alegres, decididores y 
acomodaticios... Independencia cuerpo brillante, de gente de acción, 
escogida, artesanos, hombres fuertes y expertos en el manejo de las 
armas... En este cuerpo se alistaron, Otero, Lafragua, Comonfort y 
otros personajes que le daban gran prestigio... Bravos cuerpo de 
tabaqueros..." 5 . 

El campamento del Peñón fue por unos días un lugar muy 
animado, del que -nos relata Roa Bárcena- "se convirtió en un lugar 
de cita y paseo de casi todas las familias... El 14 ó 15 tuvo lugar en 
el expresado punto del Peñón la bendición y entrega de banderas a 
los batallones Patria, Unión y Mina..."®. 

La avanzada de las tropas invasoras fue vista por los 
pueblos de Santa María y San Isidro, poblados cercanos al Peñón. 
Se acabó la fiesta. En el Peñón todo estaba listo para el combate; en 
la ciudad la gente esperanzada miraba desde azoteas y torres al 
cerro. Las horas pasaban. 

El invasor rodea la ciudad 

El enemigo llegó frente al Peñón, reconoció la fortificación y la dejó 
de lado. 
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"Probablemente -anota el coronel Balbontín- el general Scott 
juzgó muy difícil esta operación, porque prefirió hacer un rodeo por 
el Valle, para envolver nuestras líneas de defensa, y llevar sus 
ataques al Sur y al Oeste de la ciudad... 

"En consecuencia, levantó el campo, y haciendo una travesía 
peligrosa, se dirigió por el camino de Xochimilco a Tlalpan, donde 
estableció su cuartel general" 7 . 

Entonces, la desilusión se apoderó de las tropas mexicanas, 
pero no había tiempo que perder. El general Santa Anna y sus 
comandantes se dirigieron a toda carrera hacia el sur; las tropas 
tomaron rumbo a Churubusco, San Angel, Tlalpan y Coyoacán. 

El general Santa Anna se mantenía firme en su estrategia 
defensiva y decidió no atacar. Los días que tardó el general yanqui 
y sus tropas en rodear la ciudad se aprovecharon para mejorar y 
construir fortificaciones. 

El cambio de planes no era favorable para los mexicanos, a 
decir de Roa Bárcena, "presenta al enemigo la ventaja de simular 
varios ataques a un mismo tiempo, y por el temor de desamparar y 
perder algunos puntos, quita a Santa Anna la libertad de acudir con 
fuerzas copiosas a la defensa del formal y verdaderamente atacado" 8 . 

Padierna 

Santa Anna, al frente del ejército mexicano reorganizó la defensa: 
ordenó a las Guardias Nacionales y a una brigada de infantería al 
mando del general Anaya abandonar el Peñón y dirigirse a Churu- 
busco; otra brigada se situó en Coapa; las fuerzas de reserva al 
mando del general Pérez ocuparon Coyoacán; ordenó también a la 
División del Norte bajo el mando del general Valencia situarse en 
San Angel y a la caballería del general Alvarez apoyar a ésta. 

El general Valencia decidido a cortar el paso de los yanquis 
en el camino entre Tlalpan y San Angel no obedeció y situó a sus 
tropas en Padierna. La posición presentaba serios problemas para 
su defensa. Santa Anna le ordenó de nuevo dirigirse a San Angel; 
el general Valencia insistió confiado y permaneció en Padierna. 

Sacar a los invasores o encontrar la muerte 

El día 19 de agosto de 1847 a medio día los yanquis iniciaron su 
ataque sobre Padierna llegando por las faldas del cerro del Zacate- 
pec: venían dos enormes columnas que marchaban paralelas entre 
sí. La artillería mexicana inició sus descargas, pero mientras más se 
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acercaban los yanquis menos los podían ver, al bajar al valle los 
yanquis quedaron cubiertos entre sembrados, maleza y rocas. 

El coronel Balbontín anotó en su diario: "desde aquel 
momento, no pudieron observarse las operaciones que practicaron 
los americanos, porque los sembrados, la vegetación alta y las rocas 
volcánicas que cubrían el campo, los ocultaban... Los cañones de a 
16 y los obuses de a 68, comenzaron a disparar al tanteo, puesto que 
no podían descubrir al enemigo. 

"En cuanto a los cañones de a 16, no encontraron dificultad 
para manejarlos los oficiales que los servían. No sucedió lo mismo 
con los obuses de a 68; éstos habían sido contratados en Inglaterra 
en fundición de particulares, a pagar por peso, por tales motivos 
salieron deformes y muy pesados... 

"Además, como aquellas piezas no se habían probado, se 
ignoraban sus alcances y desviaciones" 0 . 

La caballería se lanza con ímpetu al encarnizado combate, 
al frente de sus jinetes iba el general Frontera: éste, respiró 
profundo y con la mirada fija en los enemigos avanzó, decidido a 
sacar a los invasores o encontrarse con la muerte. 

"Recuerdo -comenta Guillermo Prieto- a González Mendoza, 
lanzándose como un torrente sobre las cabezas enemigas, cantando 
con sus oficiales el Himno Nacional, ¡era magnífico! 

"El asalto a Padierna, la llegada de los yanquis, el encara¬ 
marse .uno al astabandera, derribarla, desgarrarla, repisotearla 
orgulloso, fue horrible... 

"Un oficial oscuro, de Celaya, pequeño de cuerpo, delgado, de 
movimientos rápidos y con estridente risa, se caló el sombrero ancho 
forrado de tela, empuño su espada, dirigió unas cuantas palabras a 
los soldados que lo rodeaban y prorn , por rom, marchó arrastrando 
cuantos obstáculos se ponían a su paso hasta Padierna... Allí, asaltó, 
mató, aniquiló cuanto se le opuso... se asió a la astabandera, se 
encaramó y derribó hecho trizas el pabellón americano... y restituyó 
a su puesto nuestra querida bandera de Iguala, que parecía resplan¬ 
decer y saludarnos como un ser dotado de corazón y grandeza. 

"Todas las músicas prorrumpieron en dianas; todos los 
estandartes, guiñes y banderas se agitaron en los aires, y todos 
vitoreamos con lágrimas varoniles aquel instante robado a la 
fatalidad de nuestro destino" 10 


13 


Esperanzas e ilusiones que se desvanecen 

Valencia envió recados al general Santa Anna para que apoyara el 
combate. Al atardecer aparecieron por las Lomas del Toro las tropas 
de refuerzos del general Pérez, se desplegaron los tiradores, se 
formaron columnas de ataque. Los defensores de Padiema tomaron 
nuevos aires, la confianza en la victoria renació, esperando que en 
cualquier momento el general Pérez diera la orden de ataque. El 
tiempo que transcurría parecía cada vez más lento, sangriento y 
doloroso, pero... "¿Por qué no atacan?" "¿qué esperan?". 

Al anochecer una constante lluvia bañó los campos de 
batalla, cesó el ruido del cañón, la metralla y el fusil. El silencio se 
rompió con los quejidos de los heridos y el suspiro tenso de la tropa. 

Llegó al campamento la noticia de que las tropas de refuerzo 
habían recibido órdenes de Santa Anna de retirarse a San Angel. 
Los yanquis rodeaban el campamento de Padierna, se les oía 
avanzar por los lados que se creían protegidos. 

Valencia envió un correo a Santa Anna pidiendo apoyo; el 
correo regresó con órdenes apremiantes de desalojar Padierna y 
dirigirse a San Angel aún cuando se perdiera todo el equipo de 
guerra. Las esperanzas se desvanecieron y el rumor se convirtió en 
grito desesperado. Guillermo Prieto relata que "al relampaguear se 
veían soldados huyendo en varias direcciones, se oían como aullidos 
de mujeres... estallaban truenos de fusil y de pistola, corrían 
caballos sueltos desbarrancándose en la ladera... Realmente la 
derrota estaba consumada en aquel momento...". 

El amanecer del 20 de agosto 

Cuando amaneció los invasores habían rodeado el campo; la 
deserción se había generalizado y los que permanecían en sus 
puestos trataban inútilmente de repeler el ataque, los fusiles y la 
pólvora se habían mojado con la lluvia y estaban inservibles. 

Balbontín escribió que esa mañana el general Santa Anna 
"cuando oyó los primeros tiros disparados en Padierna, se adelantó 
casi solo, a presenciar la destrucción de la División del Norte, 
acontecimiento que sin duda preveía" 11 . Santa Anna y Valencia se 
acusaron mutuamente de la derrota. 

La artillería yanqui abrió fuego sobre la tropa dispersa que 
huía y su caballería se lanzó sobre ella: el campo quedó sembrado de 
cadáveres despedazados, bañados en lodo y sangre, los heridos a 
rastras trataban de escapar. 
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III 


Churubusco en llamas 


El 20 de agosto de 1847, tras la derrota de Padierna, los yanquis se 
lanzaron en persecución de las tropas que huían desordenadas por 
el camino de Coyoacán decididos a hacerlas pedazos. En el Puente 
de Churubusco se unió el resto de las fuerzas que venían de 
Padierna con las fuerzas en retirada de San Angel y San Antonio 
Coapa; la confusión era enorme y la matanza atroz. Un grupo de 
valientes artilleros mexicanos ocupó el Puente y cubrió con su vida 
la retirada de los demás. 

García Cubas observa en Tacubaya el paso de los dispersos 
y heridos derrotados en Padierna: "Inútilmente busco las palabras, 
que no encuentro, capaces de dar una idea exacta de las amarguras 
de mi corazón, a la vista de tantos infelices sacrificados por la 
ambición, rivalidad, desaciertos e insubordinación, elementos 
terribles de otra campaña personal sostenida por los que dirigían los 
asuntos de la guerra. ¡Cómo 'rio había de causarme honda pena la 
presencia de aquellos heroicos soldados que llegaban del campo de 
batalla, con sus vestidos en desorden, chorreando sangre medio 
contenida por los vendajes, o pegadas a sus carnes las ligaduras por 
la misma sangre coagulada; unos con la cabeza envuelta en trapos 
que de blancos habíanse tornado rojos, y otros con el brazo en 
cabestrillo; quién se veía pasar con la mano puesta en la deshecha 
quijada y quién transportado en tapextle o en camilla! A los débiles 
quejidos de los valientes heridos respondían los sollozos de las 
soldaderas que los seguían..." 12 . 


El convento convertido en fortaleza 


El convento de Churubusco se convirtió en una fortaleza, su defensa 
quedó bajo el mando de los generales Anaya y Rincón al frente de 
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los batallones Independencia y Bravos de la Guardia Nacional, 
acompañados por algunas tropas del sur y por el batallón de 
irlandeses de San Patricio. Este, el Batallón de San Patricio había 
pertenecido al ejército yanqui y estaba formado por irlandeses, que 
se identificaron con los mexicanos por su religión católica. Y al 
llegar a México, la guerra expansionista de los Estados Unidos 
contra nuestro país les recordó a su patria lejana y sometida por la 
Gran Bretaña, y convencidos de que la lucha por la libertad es una, 
tomaron como suya la lucha de los mexicanos, desertaron del ejército 







Churubusco, 20 de agosto de 1847 
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invasor y combatieron a nuestro lado con fiereza en la Angostura, en 
Cerro Gordo y en Churubusco. 

El coronel Manuel Balbontín nos cuenta que el hecho de que 
la mayor parte de los defensores de Churubusco pertenecieran a las 
Guardias Nacionales, formadas por ciudadanos voluntarios de la 
ciudad de México, ocasionó la reunión en dicho convento antes del 
combate de "una multitud de gente, que pertenecía a las familias, 
o a la servidumbre de los que formaban los cuerpos, así como 
cantineros y fondistas. Al comenzar el combate de Churubusco, la 
gente a que me refiero, tanto la que había allí, como la que se 
retiraba de San Antonio, se puso en camino para la capital, 
obstruyendo la calzada que a ella conduce con todo género de 
carruajes y personas de a caballo y a pie. Como el camino no estaba 
en muy buen estado y las lluvias lo habían puesto de peor condición, 
la marcha de los fugitivos era en extremo penosa" 


Violenta y porfiada resistencia 


Los yanquis formaron varias columnas para atacar el convento de 
Churubusco, multitud de invasores trataban de llegar a sus muros 
y entre una lluvia de proyectiles los defensores no los dejaban 
acercar, cada nuevo asalto era repelido con el mismo resultado. 
Pasaban las horas sin que los yanquis lograran avanzar, García 
Cubas nos relata: "Si las acometidas de los americanos eran 
impetuosas y obstinadas, violenta y porfiada era la resistencia de los 
Guardias Nacionales mexicanos. Como retrocede un cuerpo elástico 
al chocar con otro resistente, así veíanse rechazadas las legiones 
yanquis, cada vez que intentaban un asalto..." 14 . 

El general Rincón mandó correos a pedir con insistencia 
municiones, ya que por un descuido increíble y por la confusión del 
momento en el que fueron introducidas al convento, el resto de las 
municiones con que contaba la infantería era de mayor calibre que 
el de sus armas. El parque útil se agotó. "... Mas como el tiempo 
avanza prolongándose la lucha, llegáronse a agotar las escasas 
municiones con que sin previsión alguna fue dotado el convento 
convertido en fortaleza. No desmayó por contratiempo tan fatal el 
ardor de los defensores, quienes salvaron las trincheras, se formaron 
en columna y arremetieron a sus enemigos a bayoneta calada, 
costando a la nación tales rasgos de valor, preciosas vidas como las 
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de los intrépidos don Francisco Peñuñuri y el joven abogado Don 
Luis Martínez Castro" 15 . 

"Una explosión del parque de artillería mata un oficial y 
cinco soldados. El general Anaya queda momentáneamente ciego y 
se niega a retirarse. Rincón va hablando a soldado por soldado, 
dándoles lo único que puede dar: ánimo. El entusiasmo de los jefes 
se desborda a oficiales y soldados. La defensa continúa a cañonazos 
con metralla... Hace tres horas y media que se inició el combate. 
Voluntarios que mal saben manejar el rifle, cargan y disparan los 
cañones. El coronel Eleuterio Méndez pide para él y para su hijo dos 
puestos en la primera fila. Peñuñuri cae herido cuando se dispone 
a cargar a la bayoneta. Sus últimas palabras son para animar a la 
tropa..." 16 . 


Si hubiera parque no estaría usted aquí 


"De rep>ente el convento queda en silencio... Los soldados bajan de 
los muros, abandonan los bastiones... En el centro del patio los 
mexicanos están formados como para una revista. Sus oficiales al 
frente, los dos generales delante de todos, en posición de firmes. Los 
fusiles inútiles, descansando culata al suelo... Llega Twiggs. Su 
abanderado trae el enseña de la Unión herida por veintidós balazos. 
Y mientras la izan en el asta desnuda, el general expresa noblemen¬ 
te su admiración hacia los vencidos. Saluda con afecto a jefes y 
oficiales. Y al ex presidente Anaya pregunta: -General, ¿dónde está 
el parque? . 

Con voz más amarga que altiva, lenta y suave, pero que 
resuena y resonará por años y siglos, Anaya contesta: -Si hubiera 
parque no estaría usted aquí" 1 ^ 

Los americanos tomaron presos a los defensores del conven¬ 
to, entre ellos a los soldados irlandeses del Batallón de San Patricio. 
Al atardecer de ese 20 de agosto, cuando "el estallido del cañón 
retumbaba aun en los oídos de los mexicanos: las sangrientas 
batallas de Padierna y Churubusco acababan de pasar, y el ejército 
invasor se encontraba triunfante en las puertas de la ciudad. Los 
ánimos estaban fatigados, los restos de nuestras tropas desmoraliza¬ 
dos y perdidos, y la confusión y el desorden se habían apoderado de 
todas las clases de la sociedad..." 16 . 
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Un armisticio 


Con su ejército victorioso, pero desgastado y con un gran número de 
heridos, el general yanqui Scott propuso el 21 de agosto la celebra¬ 
ción de un armisticio para entablar negociaciones. La propuesta fue 
aceptada rápidamente por Santa Anna, se nombraron comisionados 
de ambos países y el documento fue firmado el día 23. En los 
artículos del armisticio se establecieron, entre otras cosas, que los 
ejércitos cesarían las hostilidades en los alrededores del Valle de 
México durante el tiempo que se llevaran a cabo las negociaciones; 
que no se llevarían a cabo nuevas obras de fortificación, ni se 
reforzarían los ejércitos; y que ninguno de los dos ejércitos impedi¬ 
rían el paso de víveres de la ciudad al campo o del campo a la 
ciudad. "Entonces -relatan los autores de los Apuntes para La 
Guerra- la atención pública estaba fija en un solo punto; nadie en la 
capital hablaba más que de las negociaciones que se iban a enta¬ 
blar" 19 . 

Algunos consideraban el asunto de la negociación como una 
traición, no se debía pactar con un invasor, y menos cuando 
significaba darle tiempo para recibir refuerzos; otros, más egoístas 
esperaban el momento de la tranquilidad para reiniciar sus 
negocios; había algunos que confiados en los comisionados creían 
que la guerra estaba llegado a su fin, y otros que pensaban que era 
una táctica del enemigo para reorganizar el ataque; y por último, 
anotan los escritores, estában los que calculando "los inconvenientes 
de la paz y los peligros de la guerra, veían con imparcialidad y 
desinterés los sacrificios que una y otra exigían a la nación, y 
después de profundas y amargas reflexiones, consideraban preferible 
que México sucumbiese a la fuerza, antes que consentir en una paz 
oprobiosa; paz firmada en las más terribles circunstancias..." 20 . En 
fin, unos estaban por la resistencia, los otros por la paz. 

Los comisionados por parte del gobierno mexicano no 
tardaron mucho en rechazar las primeras propuestas de paz 
norteamericanas ya que "éstas fueron de tal naturaleza y tan 
exageradas, que no pudieron ser admitidas por la Comisión 
mexicana, la que previas nuevas instrucciones del gobierno, presentó 
un contraproyecto, junto con una importante y bien razonada 
nota" 21 . 
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IV 


Los invasores protegidos por 
el gobierno de Santa Anna 

El 27 de agosto de 1847, muy temprano, Scott, apoyado en el 

artículo 7 del armisticio, mandó sus carros a abastecerse de víveres 

a la ciüdad. A los invasores "nada pareció más expedito que pasar 

ellos mismos a buscarlos al centro de la ciudad, y las autoridades de 

• • ,,22 

ésta ningún inconveniente vieron en permitirlo" 

Días antes había circulado el rumor de la desfachatez del 
general Scott que requirió al gobierno mexicano que le mandase los 
víveres que sus proveedores habían ya pagado en los negocios de la 
ciudad. 

Se decía que el gobierno por medio del Ministro de Guerra 

les había contestado: "que se protegería, en observancia del 

armisticio, la seguridad de las personas que vinieran a comprar; 

pero que el gobierno mexicano no era proveedor del ejército 
• ,,23 

enemigo... 

Así que, ese 27 de agosto, muy de mañana, la gente en la 
ciudad se asomaba a sus ventanas, despertaba a los vecinos, salía 
a la calle a mirar, nadie comprendía lo que pasaba. Un desfile de 
más de 100 carros enemigos atravesaba tranquilamente por las 
calles de la ciudad. No había duda, eran carros del enemigo, de esos 
galerones con techos de lona arqueados que usaban los yanquis; y 
sus conductores, güeros y con caras coloradas, sin duda eran 
también yanquis, pero los escoltaban guardias mexicanos e iban a 
la Plaza Mayor. 

Al gobierno ésto le parecería bien, pero "Nuestro pueblo, en 
cuya imaginación estaban aún muy frescas las escenas sangrientas 
de los días anteriores, y que abrigaba un justo encono contra los 
invasores, vio con indignación aquel hecho, y pronto se resolvió a 
vengarlo" 24 . ¿Cómo quedarse tranquilo? ¿Qué querían el gobierno 
y los comisionados que hiciera la gente? "al ver en el corazón de su 
ciudad a un grupo de enemigos, acopiando elementos para continuar 
haciéndonos la guerra" 25 . 
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Parecía nublarse el sol 


Poco a poco, las avenidas se llenaron de gente, y al grito de ¡Mueran 
los yanquis! se iniciaron las pedradas. No sólo contra los carros y 
carreteros yanquis, sino también contra la guardia mexicana que los 
protegían, ¡por traidores! En los alrededores de la Plaza Mayor se 
fue juntando cada vez más gente, la indignación subía de tono al 
igual que las pedradas. "La Plaza contendría más de treinta mil 
personas de ambos sexos, unos en observación y otros apedreando; 
de manera que ya a los últimos carros parecía nublarse el sol, de la 
multitud de piedras que les arrojaban' . 

El gobierno tomó sus precauciones para contener a la 
multitud, el general Santa Anna mandó a los soldados a custodiar 
a los carros y a la caballería a intimidar a la población. "Con este 
alboroto se ponen sobre las armas todos los soldados que estaban en 
la Capital, marchan como mil quinientos lanceros para custodiar los 
carros; Santa Anna no creyéndose seguro, pone en la plaza más de 
mil hombres de caballería, creyendo que debían acabar con él" 2 ^. 

Pero las tropas en vez de intimidar a la gente, las hizo 
enfurecer. En los Apuntes para la Historia de la Guerra se lee: 
"pero cuando la muchedumbre vio que nuestros lanceros defendían 
a los americanos, su ira aumentó: llamaban a nuestros soldados 
cobardes, y no faltaba quien levantase el grito de ¡Muera Santa 
Anna!, pues le imputaban aquéllo como una traición. Esto hacía 
redoblar el empeño de las autoridades para contener el motín; pero 
lejos de lograrlo, cada vez era mayor la indignación y el encono del 
pueblo" 28 . 

En el centro del alboroto apareció el gobernador del Distrito 
Federal, José María Tornel, tratando de imponer su autoridad para 
calmar los ánimos, pero qué va, la gente se burlaba de él y por poco 
le tocaban sus buenas pedradas. "Las pedradas seguían haciendo sus 
estragos, los carreteros estaban asustados y despavoridos, y uno de 
ellos, como para inspirar alguna simpatía, no cesaba de repetir ‘soy 
católico, soy irlandés’... Por otro lado, una mujer del bajo pueblo 
lanzó furiosa una piedra sobre de uno de aquellos hombres de modo 
que lo derribó gravemente herido: cogida infraganti por los agentes 
de la policía, exclamaba con inexplicable frenesí: ‘Lo he querido 
matar, y los mataría a todos; por ellos he perdido a mi pobre hijo, y 
ahora en vez de vengarnos, les hemos de dejar que vengan a sacar 
qué comer: esto es muy injusto’..." 29 . 

Otro personaje que llegó a la escena fue el general Joaquín 
Herrera, éste, por lo pronto mandó salir de la ciudad a los carreteros 
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yanquis sin llevar ninguna mercancía y habló con los amotinados 
sobre el valor en el campo de batalla y la compasión para los 
indefensos. Así se calmaron un poco los ánimos y los carros salieron 
rápidamente, antes de que otra cosa sucediera. Tres de los carrete¬ 
ros yanquis murieron, los demás salieron todos golpeados. 

Protegidos por las tinieblas de la noche 
y los guardias mexicanos 

Y para colmo, esa misma noche el general Santa Anna mandó pedir 
disculpas a los yanquis, achacando "al populacho" la responsabilidad 
del asunto. Los invasores reclamaban que ya habían pagado a los 
comerciantes de la ciudad, a través de sus agentes secretos, harina, 
tocino y otras provisiones por las cuales iban sus carros. El gobierno 
mexicano se comprometió a garantizar el abastecimiento. "Se 
resolvió lo conveniente para ello, y protegidos por las tinieblas de la 
noche, sacaban los enemigos cuanto necesitaban de la capital, y que 
sus agentes adquirían durante el día"^ protegidos por una guar¬ 
dia mexicana. 

Las compras se concentraban en almacenes situados a las 
orillas de la ciudad y en la noche los norteamericanos recogían sus 
mercancías. "Habiendo sido ésto observado por el pueblo, una noche 
volvió a amotinarse en la plazuela de San Juan de Letrán y por la 
calle Ancha, donde estaban los depósitos de menesteres del ejército 
americano, los cuales fueron saqueados" . 

En las noches siguientés continuaron los asaltos multitudi¬ 
narios a los almacenes de abasto para los norteamericanos. Las 
medidas de seguridad y las guardias mexicanas resultaban insufi¬ 
cientes ante dos o tres mil vecinos decididos. No obstante, debido a 
la protección del gobierno mexicano, el ejército enemigo permaneció 
constantemente abastecido. Los espías y agentes financieros secretos 
de los norteamericanos compraban y hacían tratos en la ciudad. 

Era increíble, de la ciudad salían hacia el campamento 
enemigo, además de suficientes provisiones, miles de dólares. Los 
grandes comerciantes y los ricos prestamistas mexicanos, esos para 
quienes su única patria era el dinero, negociaban con el ejército 
yanqui préstamos y bonos pagaderos por el gobierno norteamericano. 

Asombrado por el curso de los acontecimientos el coronel 
norteamericano Hitchcok escribía en su diario: "Nuestro agente ha 
traído de la ciudad 151 mil dólares en efectivo y una considerable 
cantidad de provisiones. Esto se ha hecho según los artículos del 
armisticio, y nuestros hombres ocupados en eso en la ciudad están 
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protegidos por una guardia mexicana. ¿Cuándo se ha oído hablar de 
cosa semejante en la historia de la guerra?" 32 . 

El fin del armisticio 

Las negociaciones entre los comisionados mexicanos y norteamerica¬ 
nos seguían estancadas, no había posibilidad de acuerdo. "Las 
pretensiones exageradas del gobierno de Washington escandaliza¬ 
ban; -decía el general Santa Anna- no les satisfacía la vasta 
provincia de Texas en sus límites conocidos sin indemnización 
alguna, querían además, el dilatado territorio de Nuevo México y 
toda la Alta California, media República por quince millones de 

OO 

pesos sine qua non" . 

Y a pesar del armisticio, los preparativos para la guerra no 
habían cesado. El enemigo concentraba sus fuerzas en Tacubaya; el 
ejército mexicano reparaba algunas fortificaciones. El día 6 de 
septiembre de 1847 el general Santa Anna recibió un comunicado 
del general yanqui Scott en el que con altivez se acusa al ejército 
mexicano de haber violado el armistició, y por lo tanto, dice que su 
ejército tiene derecho a reanudar las hostilidades sin anunciarlas 
antes. De inmediato el general Santa Anna respondió que habían 
sido los norteamericanos quienes habían faltado a los acuerdos. Las 
negociaciones se rompieron, la guerra continuó. 



El pueblo apecb'ea los ccutos. (Abraham López) 
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V 


Santa Atina ocupado en minucias 
y sin un plan general 

Al romperse las negociaciones entre los comisionados de México y los 
Estados Unidos se reiniciaron las hostilidades con más vigor. El 7 
de septiembre de 1847, los invasores yanquis ocupaban Tacubaya y 
los mexicanos se preparaban para evitar la llegada de los invasores 
a la ciudad defendiendo el Molino del Rey, Chapultepec y las garitas 
de San Cosme, Belén, la Tlaxpana y Romita. 

"La ciudad presentaba un aspecto imponente, y se notaba la 
agitación febril que precede a los grandes acontecimientos. La 
campana de la Catedral resonaba como un lúgubre y prolongado 
gemido; la policía multiplicaba sus providencias, y se notaba el 
marcado contraste entre aquellos que, patriotas diligentes y activos, 
cooperaban a que México se defendiera con la heroicidad de 
Numancia y Zaragoza, y los egoístas o espantadizos, que se 
preparaban a huir, desanimando a todos con los más funestos y 
sombríos presagios" 34 . 

Las fuerzas mexicanas se habían concentrado en los campos 
y las fortificaciones del Molino* del Rey, Casa Mata y Anzures, 
reforzando esta línea con reservas en Chapultepec y con la caballe¬ 
ría en la Hacienda de Los Morales. Pero al anochecer el general 
Santa Anna mandó marchar a un buen número de contingentes 
hacia San Antonio Abad, con gran parte de la artillería, creyendo 
que por aquel punto se entablaría el combate con los invasores. 

"El movimiento incesante de tropas y de trenes producían, 
particularmente en las noches, un ruido siniestro, como el precursor 
de una desastrosa tormenta y ponían de manifiesto la reanudación 
de las hostilidades. Tras los preparativos llegó el famoso día 8 de 
septiembre. Algunos alardes hechos por el enemigo hacia el Sur de 
la ciudad, hicieron creer que iba a ser atacada la garita del Niño 
Perdido: pero a poco oyéronse detonaciones lejanas por el rumbo de 
Chapultepec y se tuvo la certidumbre de que el punto objetivo del 
verdadero ataque era el Molino del Rey. 

"En esos momentos escuchábanse en la ciudad los toques de 
genérala por las bandas de los Cuerpos que recorrían las calles, y 
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simultáneamente el pausado y grave sonido de la campana mayor 
de la Catedral que tocaba a rebato. Entonces la población se entregó 
a la mayor agitación; los militares, a paso apresurado o al correr de 
los caballos que montaban, se dirigían a sus puestos designados; los 
trenes de artillería rodaban con precipitación y gran estrépito: la 
gente iba y venía, y con inquietud igual, unos se dirigían a los 
lugares escampados del Oeste de la ciudad y otros a ganar las 
alturas de las casa y de los templos; quienes corrían con armas, 
quienes sin ellas, y el populacho, en pelotones, recorría las calles 
lanzando ¡vivas! a México y ¡mueras! a los yankis" 35 . 

Cuando los invasores iniciaron el ataque de artillería sobre 
el Molino del Rey, el general Santa Anna se encontraba por San 
Antonio Abad, y dicen que el general al oír el cañoneo por el rumbo 
de Tacubaya quedó tieso como un palo, y en cuanto pudo reaccionar 
dio apresurado la orden de contramarcha hacía el Molino del Rey. 

"Pero desde la garita de San Antonio Abad hasta las Lomas 
del Molino del Rey, hay cerca de dos leguas, sin contar con los 
rodeos que tienen que hacerse para evitar las muchas acequias que 
cortan el terreno. Así sucedió que a pesar de que las tropas acelera¬ 
ron su marcha cuanto les fue posible, no pudieron llegar al lugar del 
combate en tiempo oportuno" . 

Como si fueran los caballos de piedra 

Mientras tanto, en el Molino del Rey estaba la refriega en su 
apogeo, los yanquis avanzaron con gran ímpetu, capturaron tres 
piezas de artillería y ¡ya se las llevaban! cuando las tropas de 
reserva del general Echegaray que estaban en Chapultepec se 
abalanzaron sobre ellos, sin esperar las órdenes que quizá nunca 
llegarían. El general Echegaray al frente de sus hombres recuperó 
los cañones y con los mismos abrió fuego, confiado en el refuerzo de 
la caballería del general Alvarez. 

Los cuatro mil jinetes de Alvarez no atacaban: se les veía 
negrear allá por la Hacienda de Los Morales, pero ¡tan tiesos!. La 
esperanza de auxilio se convirtió entre los defensores en indignación 
y desesperación: ¿Qué esperan... a que nos maten a todos?; ¡A darle 
muchachos que aquellos ya se rajaron! 

"La inquietud nos quemaba; los clarines de infantería, de 
puro... atrevidos, tocaban trote y los yanquis orejeaban... pero la 
caballería ahí se estaba, como si fueran los caballos de piedra..." 3 ^. 

Los yanquis retrocedieron, reorganizaron sus tropas y 
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atacaron con más fuerza. El general Echegaray, sin apoyo, en medio 
del campo se vió obligado a retroceder; en el Molino del Rey y en la 
Casa Mata empezó la lluvia de bombas. 

Los defensores de Casa Mata no tenían artillería, se 
lanzaron fuera del recinto al combate e hicieron retroceder a los 
yanquis: ¡que Viva México, señores, que aquí nadie se raja! ¡ea, 
coyones no corran! 

El campo quedó regado de cadáveres. Los yanquis tomaron 
la Casa Mata. 

Un joven militar recordaba: 'Ya en esto, la tremolina era 
infernal, entre aquellos ríos de balas, vimos atravesar como diablos 
cargando sus escalas para asaltar la Casa Mata, a los de Kentucky; 
algunos de esos se treparon en la caja del agua y nos cazaban como 
a conejos" 38 . 

Don Lucas Balderas estaba herido y seguía combatiendo 
medio torcido, casi hincado; allí cerca cayeron luchando los generales 
Gelati, León y Méndez. 

Los soldados siguieron combatiendo, animándose unos a 
otros: ¡órale compadre que ya casi les ganamos!; ¡éntrele, que 
ahorita ha de llegar Santa Anna con los refuerzos! 

"La tropa sin jefes, con sus oficiales heridos, cuando todo era 
barullo, seguía maniobrando como en una parada... Y a esa hora, el 
bamboleo de la derrota, los gritos de las malditas mujeres y algunas 
carreras, decían que aquello no tenía remedio..." 39 . 

Acusando a unos y otros por la derrota 

Finalmente, los sobrevivientes se retiraron, buscando refugio en 
Chapultepec, por la calzada pasaban rumbo a la ciudad los heridos 
del cuerpo y del alma. Los yanquis abandonaron los edificios 
conquistados y se retiraron a Tacubaya, todavía temiendo que en 
cualquier momento les cayera de sorpresa el ataque de la caballería 
mexicana. 

El general Santa Anna, seguido de su estado mayor y un 
gran número de tropa que no había combatido, entró a la ciudad de 
México e iba de un lado a otro acusando a unos y otros por la 
derrota. A él, los más lo acusaban de traidor, los menos de inepto. 
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"Y Santa Anna, que andaba de un lado a otro sin reforzar 
ninguno, descarga su responsabilidad sobre Alvarez. Alvarez la 
descarga sobre su subordinado el general Andrade. El general 
Andrade, sobre sus oficiales, los oficiales sobre los soldados, los 
soldados sobre los caballos. Los caballos son los únicos que no 
pueden quitársela de encima" 40 . 

Los yanquis sufrieron importantes pérdidas, sus carros de 
guerra quedaron regados por el campo, su tropa agotada, y los 
principales mandos de su ejército en pugna. Pero Santa Anna no 
tenía otro plan para la defensa, así que los días que siguieron a la 
derrota del Molino del Rey se ocupó en multitud de minucias, 
mientras los yanquis se reorganizaban. 

"El general Santa Anna en esos días continuó residiendo en 
Palacio. Se levantaba a las cuatro de la mañana, montaba a caballo 
y recorría las garitas y puntos fortificados, ocupándose de multitud 
de pormenores que lo distraían, tal vez, de formar un plan general 
y bien combinado para obtener un triunfo" 41 . 

Renacen las esperanzas y con ellas el entusiasmo 


La gente en la ciudad se organizaba para apoyar al ejército, el 
Castillo de Chapultepec, ocupado por el Colegio Militar, les parecía 
una fortaleza inexpugnable desde la que se dominaba todo el Valle 
de México. Renacieron las esperanzas y con ellas el entusiasmo. 

Un periodista yanqui escribió: "¿Y quién construyó las 
baterías y parapetos de la capital de México? Hombres, mujeres y 
niños se ocuparon en esto noche y día, como por un impulso 
simultáneo, y se dice que aun las señoras de la clase alta trabajaron 
generosamente en aumentar la defensa común. 

"Brotaron por todas partes como por encantamiento, 
fortificaciones completas; la aurora alumbraba caminos bien 
parapetados que la noche anterior estaban abiertos a la entrada del 
enemigo. Desde las avanzadas americanas, en el tiempo que pasó 
entre el 8 y el 12 de septiembre, se veían millares de los enemigos, 
con palos y azadones en la mano, fortificando los antiguos parapetos, 
y formando nuevos, nuestros centinelas oían el ruido afanoso de los 
trabajadores, aun durante las horas silenciosas de la noche, cuando 
se colocaban nuevos cañones o se cerraban nuevas entradas a los 
invasores..." 42 . 
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VI 


Los cadetes y El Batallón de San Patricio 

El 12 de septiembre de 1847 los invasores yanquis atacaron el 
Castillo de Chapultepec. Iniciaron con un bombardeo intenso y 
constante durante más de catorce horas. Unos cuantos cañones 
mexicanos contestaban la agresión mientras ochocientos infantes y 
un puñado de alumnos del colegio militar esperaban el momento de 
entrar en acción. 

El general Nicolás Bravo, que se hallaba al frente de los 
defensores, mandaba uno tras otro a los mensajeros a pedir al 
general Santa Anna refuerzos de artillería y tropa. 

"Santa Anna le contesta que es inútil enviar infantería que 
soporte la lluvia de bombas y que la pondrá en marcha en el 
momento del asalto. La reserva de cinco mil hombres está a dos 
kilómetros" 43 . 

Mientras los artilleros no paraban un momento, las horas 
pasaban lentas, muy lentas para la infantería, nada podía hacer, 
sino esperar hasta tener a los yanquis a tiro de fusil. 

"En la parte superior del cerro estaba gran parte de la tropa, 
serena, inmóvil, en una inacción más terrible unas veces que la 
muerte. 

"Se mandó que se sentasen los soldados teniendo sus fusiles 
entre las piernas; llovían las bombas; al estallar sobre las peñas se 
centuplicaban los proyectiles; al volar las balas y las bombas entre 
los árboles, destrozaban las ramas que volaban gimiendo con 
estrépito espantoso. 

"Las balas huecas aúllan como gentes... los soldados estaban 
siempre inmóviles, pero las balas los iban a asesinar en sus 
asientos; entonces quedaba un hueco y un charco de sangre... aquello 
era horroroso sobre toda ponderación. Aquel suplicio de la inmovili¬ 
dad; aquella muerte sin ruido; aquel terror concentrado sin más 
desahogo que el ¡ay! del herido... todo aquello era más imponente 
que todos los asaltos de la tierra. 

"Morir matando: morir en la embriaguez de las músicas, de 
los vivas; morir flameando nuestras banderas al eco de los clarines; 
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entre nubes de humo, es morir en el gran festín de las almas 
entusiastas. 

"Pero dejarse matar así en silencio... como quien se atraviesa 
a oscuras por entre asesinos, eso está sobre todo lo que se pueda 
contar" 44 . 

Al anochecer cesó el bombardeo; de nuevo los mensajeros 
atosigaban al general pidiéndole refuerzos. 

Entre órdenes y contraórdenes 

El 13 de septiembre amaneció entre órdenes y contraórdenes del 
general Santa Anna. Los yanquis se lanzaron al asaltó del Castillo. 

En la rampa de acceso se entabló un fiero combate entre un 
solo batallón mexicano y una columna de invasores. Eran los del 
batallón de San Blas bajo el mando de general Xicoténcatl. 

"Ardía a nuestros pies el bosque; yo con otros chicos 
queríamos rodar peñas para aplastar a aquellos malditos. 

"En la rampa se batía el cobre de lo lindo; todo el cerro era 
un verdadero infierno. 

"La columna que atacaba la rampa vaciló; la gente decía: 
¡Bravo, Xicoténcatl, bravo! ¡que viva México! aquello era una 
desesperación... 

"Parecía de hule aquel héroe. Saltaba como un Satanás, y 
donde él estaba había luz de patria, y venía, a querer o no, el 
ardimiento. 

"Hieren a Xicoténcatl y se le nota más bravura; cae y los 
enemigos gritan ¡hurra! pero vuelve a levantarse y riega los 
enemigos a sus pies. Al expirar este héroe divino retumbaba el 
bosque con sus gritos de ¡viva México! ¡San Blas siempre vence!" 45 . 

Aquellos mocosos se volvieron fieras 

Allá arriba la cosa estaba que ardía y sin noticias de las tropas de 
refuerzo, ni de la caballería, los yanquis ya estaban llegando a la 
cima del cerro. 

El general Bravo permitió retirarse a los alumnos del 
Colegio Militar, pero ellos se negaron, prefirieron quedarse a 
combatir, "...aquellos mocosos se volvieron fieras... 

"¡Cuánto muchacho regando a los pies del invasor la flor de 
la vida! El general Bravo estaba como una encina inmóvil en medio 
del huracán que tronchaba los lindos arbustos que le rodeaban. 

"¡Adelante muchachos! se gritaban unos a otros, por allí 
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Márquez, más adelante Escutia... el chatito Barrerita, el chapulín 
aquel al que le decían el Duende. 

"Yo estaba donde más arreciaba la lucha; unos yankees 
empezaban a rodear la parte del cerro que ve a Anzures y por donde 
estaba el hospital. 





Chapultepec, 13 de septiembre de 1847 
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"Los heridos se levantaron como espectros, y comenzaron a 
luchar con piedras, con armas que recogían, medio desnudos, con sus 
cabellos erizados, con los rostros cadavéricos. 

"Empujábanse los combatientes unos a otros, y se precipita¬ 
ban rodando entre las peñas y los matorrales, y caían que era 
horror. 


"El general no descansaba; aquello era un día del juicio. No 
había un solo accidente del terreno que no presentase faz de una 
tremenda lucha; el cerro mismo era un gigante que temblaba, que 
mugía y que parecía que se desangraba" 4 . 

A las diez de la mañana cayó el Castillo en manos de los 
yanquis. 

"Y la reserva de Santa Anna se retira sin haber entrado en 


acción... 
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Guillermo Prieto en sus Memorias nos pinta la cara de la 
derrota: "Terminado el combate, como si rodaran repentinas las 
penas, que contenía un torrente, nuestras tropas revueltas, hirien¬ 
tes, se precipitaron por las calzadas de La Verónica y Belén, en un 
tumulto, en un atropello, en una gritería y confusión tales, que es 
más fácil imaginar que describir. 

"Apenas recuerdo en ese espantoso remolino de hombres, 
armas, caballos, rugidos de desesperación y muerte... 

"La tropa, la ciudad, las familias que emigraban, los trenes 
de guerra y las acémilas, las camillas de ambulancia, y el oleaje 
inquieto de gente vagabunda, todo presentaba la imagen del 


Belén y San Cosme 

Horas después el general yanqui Scott hizo avanzar sus tropas hacia 
la ciudad, la lucha se entablaba en las garitas de San Cosme y 
Belén. 

En la garita de Belén, también llamada de Romita, nos dice 
el coronel Balbontín: "...los ingenieros habían construido los 
parapetos precisamente debajo de los grandes arcos que formaban 
la portada. 

"El enemigo, que lo observó, en lugar de dirigir el fuego de 
sus cañones contra la fortificación, lo dirigió a la clave de los arcos, 
produciendo con esto, una lluvia de grandes piedras, que caían sobre 
los defensores del punto, ya batidos por la fusilería. 

"La garita fue pues, abandonada después de una considera¬ 
ble resistencia, y la tropa que la defendía se replegó a la Ciudadela. 
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"Una de las víctimas de la imprevisión de los ingenieros, fue 
el jefe de la división, don Rafael Linarte, que mandaba la artillería 
de aquel punto, y que murió, a consecuencia del golpe de una 
enorme piedra que le cayó encima" 49 . 

En San Cosme el enemigo no podía acercarse a la garita, 
cualquier intento era rechazado por la artillería mexicana. Los 
yanquis cambiaron su táctica, dejaron una fuerza haciendo fuego 
directo sobre la garita, mientras parte de su tropa se dispersó y 
protegida por el acueducto, cargó sobre las casas de un lado de la 
calzada, rompiendo puertas, haciendo fuego, tirando muros, con 
barretas y palas atravesaron de una a otra las casas por su interior 
por una manzana entera hasta cruzar del otro lado de la garita para 
atacar desde allí a sus defensores. Los vecinos huyeron despavoridos 
y el yanqui los cazaba por las azoteas. Muchos quedaron allí, 
sepultados en sus hogares. A las cinco de la tarde la garita de San 
Cosme fue tomada. 

El Batallón de San Patricio 

Unos ciento cincuenta irlandeses del Batallón de San Patricio 
cayeron prisioneros cuando combatían a nuestro lado contra los 
yanquis en Contreras y Churubusco. En los primeros días de 
septiembre de 1847 los jefes del ejército invasor ordenaron la 
ejecución de 20 de ellos, 16 fueron colgados en San Ángel y cuatro 
en Mixcoac. 

El 13 de septiembre fueron ejecutados treinta más en 
Mixcoac. Desde temprano se les colocó en línea de frente hacía 
Chapultepec con esposas en los puños y cuerdas en el cuello, el 
general yanqui encargado de la ejecución los hizo esperar durante 
horas. 

"...mientras la muerte les miraba el rostro, cada hombre al 
pie de su respectiva horca, hasta que, según declaración y promesa 
del jefe, ...fueran tomadas las vecinas alturas de Chapultepec, que 
estaban siendo asaltadas por el ejército americano... 

"El resto del Batallón de San Patricio, mandado por Reilly,... 
fue castigado con severidad; algunos con cincuenta azotes cada uno, 
y la letra D, desertor, marcada en la mejilla con un hierro candente; 
después condenados a cargar un yugo de ocho libras de peso, con 
tres puntas y de un pie de largo, alrededor del cuello, además, se les 
impuso la dura faena de montar guardia durante todo el tiempo de 
la ocupación de México;... a otros se les aplicaron 200 azotes y se les 
obligó a cavar las tumbas de sus compañeros ejecutados" 50 . 
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VII 


La resistencia popular anónima 


Al anochecer del día 13 de septiembre de 1847, tras las derrotas del 
ejército mexicano en Chapultepec y en las garitas de San Cosme y 
Belén, el general Santa Anna convocó a una junta de generales en 
el edificio de La Ciudadela para decidir si se defendía o se abando¬ 
naba la Ciudad de México. 

Los puntos de vista fueron encontrados: que si todo estaba 
ya perdido; que si todavía se podía detener a los invasores; que si el 
honor y el patriotismo; que si la población indefensa... El general 
Santa Anna, general en jefe del ejército y presidente de la Repúbli¬ 
ca, puso fin al asunto, diciendo: "Yo determino que se evacúe esta 
misma noche la ciudad" 51 . 

"... Ya se sabe que semejantes juntas, por regla general son 
comedias; se hace siempre lo que quiere el jefe, y el jefe quería 
evacuar la ciudad..." 5 ^. 

Se marcharon en silencio 

Santa Anna salió esa misma -noche para la Villa de Guadalupe, no 
organizó nada, dio órdenes a las tropas de abandonar la ciudad. 
Cuatro mil jinetes y cinco mil soldados de infantería se fueron tras 
él, muchos nunca combatieron contra los invasores. A los demás 
regimientos se les dió orden de disolverse. 

"... ni la misma junta, ni el general en jefe pensaron en el 
plan de operaciones que se debía seguir: nada se resolvió sobre la 
conducta posterior del gobierno, nada se tocó sobre medidas de 
política o de guerra..." 53 . 

La huida se realizó tan rápida y silenciosamente que 
tuvieron que abandonarse en La Ciudadela gran cantidad de armas 
y municiones. 

"Se salvaron nomás catorce piezas, con algunos carros de 
parque y parte de los trenes, quedando allí varios cañones y un 
acopio considerable de fusiles y otros útiles de guerra, que cayeron 
al siguiente día en poder de los enemigos" 5 " 1 . 

Las tropas marcharon en silencio con la tristeza y desespera- 
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ción a cuestas. "Entonces empezaron a recogerse los desgraciados 
frutos de la desmoralización, que tantos golpes consecutivos habían 
introducido en el ejército. Los soldados, favorecidos por la oscuridad, 
comenzaron a desertarse..." 55 . 

En la madrugada del 14 de septiembre, las autoridades del 
Ayuntamiento de la ciudad fueron al campamento enemigo, con una 
bandera blanca en alto, para avisarle al jefe de los yanquis que el 
gobierno y el ejército mexicano habían abandonado la capital y a 
negociar con el invasor protección para los ciudadanos. 

Bajo el yugo de las ballonetas extranjeras 

"La población de México que, a pesar de las derrotas del día 
anterior, había dormido en la creencia de que las tropas con que aún 
contábamos defenderían la capital calle por calle, conforme a la 
solemne promesa del general Santa Anna, despertó el 14 de 
septiembre bajo el yugo de las ballonetas extranjeras" 5 ®. 

Al amanecer comenzaron a entrar las tropas yanquis a 
nuestra ciudad. A su paso, las calles y bocacalles, las azoteas y las 
ventanas se llenaban de gente azorada. 

"En los barrios la noticia se esparcía como fuego, quemando 
el alma" 57 . 

Por la calle de San Francisco avanzaron los invasores hasta 
llegar a la Plaza; el pueblo llegaba también, llegaba por montones, 
unos corriendo amenazantes, otros caminando lento, como no 
queriendo, curiosos, incrédulos.' - 

"... el infame y eternamente maldecido Santa Anna nos 
abandonó a todos, personas y cosas, a la merced del enemigo, sin 
dejar un centinela" 5 . 

La bandera de barras y estrellas en Palacio Nacional 

Sigamos un relato que publicó Guillermo Prieto: 

"En la Plaza, aunque desparramada, había mucha plebe, 
hormigueaba dentro de los portales, se tendía por el Cementerio de 
Catedral, se hacía remolino por las esquinas. 

"Formaron los yankees como por el centro de la Plaza, tres 
lados de un cuadro con las espaldas al portal de las Flores y 
Diputación, portal de Mercaderes y frente a Catedral. 

"En el interior de ese cerco se veían seis banderas suyas 
grandes, y dos estandartes como los de caballería. 
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Entrada del general Scott a México (Carlos Nebel) 


"Luego que estuvieron así plantados, se destacó una partida 
como de unos veinte hombres y se fue metiendo a Palacio; se nos 
figuró que iban como a degollar a alguno de nuestra familia. 

"En éstas, ya el gentío, hervía por todas partes, las azoteas 
estaban cuajadas de cabezas, lo propio que las torres; la multitud se 
hacía olas que como que se columpiaban y hacían hincapié contra el 
cerco. 

"De los veinte soldados, unos aparecieron en el balcón 
principal de Palacio y salieron como a sacarnos la lengua y decirnos: 
éste por mí; se oyó como un gruñido en toda la Plaza. 

"Otros soldados subieron con su bandera y de un lado del 
cuadro de piedra del reloj la revolaban, como si nos pegaran un 
puñal en el pecho; aquello era darnos con el trapo puerco en la 
cara..." 69 . 


Una actitud digna 

Por todas partes se comentaba la traición y la huida de Santa Anna, 
la salida de la tropa, la entrega de la ciudad a los invasores y las 
negociaciones del Ayuntamiento con los yanquis. 
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Parecía increíble, una pesadilla... Más ¿Cómo dudarlo a la 
vista de las tropas yanquis en nuestra Plaza?, y si, "desde las seis 
había aparecido en las esquinas una proclama del Ayuntamiento 
anunciando la ocupación pacífica de la capital por el enemigo, y 
excitando al vecindario a conservar una actitud digna y tranqui¬ 
la"®^. ¿Era digno para el Ayuntamiento dejarse pisotear por los 
yanquis?, ¿Qué actitud podía haber más digna que la lucha por la 
libertad? 

Pedía el Ayuntamiento de la ciudad de México a sus 
habitantes que mantuvieran una actitud digna y tranquila, pero, 
¿cómo conservar la tranquilidad?, ¿cómo no indignarse al ver ondear 
en Palacio la bandera yanqui de las barras y las estrellas el día 14 
de septiembre, víspera del aniversario de la independencia de 
México de la dominación española? 

Como el aire que junta llamas y forma incendio 

"En la esquina de la plaza del Volador -relata Guillermo Prieto- y 
subido como en alto, estaba un hombre, pelón, de ojos muy negros, 
de cabello lanudo y alborotado, de chaquetón azul, que hablaba muy 
al alma; su voz como que tenía lágrimas, como que esponjaba el 
cuerpo: "las mujeres nos dan el ejemplo, ¿qué ya no hay hombres?, 
¿qué no nos hablan esas piedras de las azoteas?..." La gente gruñía 
con un rumor espantable: la voz de aquel hombre caía en la piel 
como azote de ortiga... Aquel era don Próspero Pérez, orador de la 
plebe de mucho brío y muy despabilado, como pocos. 

"Cuando él estaba en lo más enfervorizado, y más en sus 
glorias los yanquis, de por detrás de Próspero sonó un tiro de fusil 
y pasó silbando una bala; un grito de inmenso regocijo y explosiones 
de odio, de burla y desesperación acogieron aquello... 

"Los yankees se fueron sobre el tiro, acuchillando a la gente, 
atropellando a las mujeres y a los niños... 

"Entonces, como en terreno quebrado, varios hilos de agua 
se juntan y forman ríos; como en campo que arde aquí y allá, el aire 
junta las llamas y forma incendio, así la gente se juntó... y descargó 
balazos y pedradas..." 61 . 

La gente reunida "empieza a formar corrillos, a montar en 
cólera a la vista de la altivez de los norteamericanos; y pronto, 
despreciando el peligro, deseando provocar una lucha sangrienta, se 
lanza al grito de guerra, y los vencedores que ya no contaban con 
encontrar resistencia, se ven acometidos en plazas y calles con un 
ímpetu que los alarma" . 
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VIII 


¡Muchachos, aquí está la honra del barrio! 

El 14 de septiembre de 1847 con un ejército invasor en el centro de 
la ciudad; con un presidente de la República que había huido; con 
un ejército en desbandada y con la autoridad municipal pidiendo 
calma, el pueblo de la ciudad de México se levantó en armas. 

Era una lucha dispareja: sin plan, sin orden, sin jefes, sin 
armas. Pero era una lucha con el coraje, el corazón y la razón. Era 
la lucha de un pueblo por la libertad, la dignidad y la justicia. 

Para las once de la mañana la lucha se había generalizado, 
muchos mexicanos peleaban sólo con las pobres armas que tenían: 
piedras, palos y puñales; numerosas personas, de los barrios más 
pobres de la ciudad, salían a la calle desarmados, los muchachos 
eran los más entusiastas: había que combatir a los yanquis y 
defender la libertad, aunque fuera con el cuchillo de la cocina o con 
las propias manos. 

"Los yanquis seguían en persecución de aquella masa hostil, 
algunos léperos derriban a varios soldados... y la gente cae sobre 
ellos y. los devora, dejando sus cadáveres medio desnudos... los 
calzones de uno de esos yanquis enarbolados en un palo sirven de 
bandera... las mujeres hacían gran escándalo, llevaban agua, 
acarreaban heridos, vitoreaban, alentaban, se asían de los yanquis, 
desarmando, arañando, mordiendo a los que cogían dispersos... 

"Los pelados se habían hecho muy fuertes en la esquina de 
Necatitlán; nadie pensaba en blanderse; pero faltaba el parque... 
alguno gritó, agobiado por el baleo, ‘¡Casa nueva!’ -Eso no, dijo un 
hombrote desde una azotea en que hacía fuego, eso no. ¡Jijo de una 
mala palabra el que se muera aquí! Muchachos, aquí está la honra 
del barrio" 63 . 

El general yanqui Worth decía, para justificar a sus 
soldados, que el motín era obra de los presos de las cárceles a los 
que Santa Anna había mandado liberar antes de abandonar la 
capital, acompañados por unos cuantos soldados "que se habían 
desbandado, tirando los uniformes" 64 ; por ésto decía: "No era 
tiempo de medidas a medias, y sí muchas personas inocentes 
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sufrieron incidentalmente en el castigo que tuvimos precisión de 
aplicar a los salidos de las cárceles, la responsabilidad pesará sobre 
el bárbaro y vengativo jefe que en tal necesidad nos puso" 

¡Ojalá que a Santa Anna se le hubiera ocurrido siquiera 
soltar a los presos, pero ni eso...! 

La lucha era del pueblo, del populacho todo, del de los 
barrios de la ciudad, levantado contra el invasor: "De los barrios de 
San Lázaro, San Pablo, La Palma y el Carmen, se veían brotar 
hombres decididos a buscar la muerte por defender la libertad" 

Se peleaba con arrojo y entusiasmo, pero ellos, los yanquis, 
eran soldados, tenían cañones y fusiles... tenían la ventaja; en 
cambio el pueblo "que combatía lo hacía en su mayoría sin armas de 
guerra, a excepción de unos cuantos, que más dichosos que los 
demás contaban con una carabina o un fusil, sirviéndose el resto, 
para ofender al enemigo, de piedras y palos... y muchos que a 
consecuencia de la distancia, no podían ofender a sus contrarios con 
sus armas improvisadas, salían a mitad de las calles, sin otro objeto 
que provocar al invasor, para que se arrojaran sobre ellos, y pudiera 
el que tenía fusil dispararlo con buen éxito" 67 . 

Los yanquis avanzaban por las calles del centro, iban 
"tirando cañonazos, echando abajo puertas, saqueando casas y 
cometiendo otros mil excesos" 68 . 

El pueblo retrocedía, pero no disminuía en la intensidad del 
combate: sobre los yanquis, en la dispareja lucha, llovían piedras y 
ladrillazos de las azoteas, pues, Tornel, el Gobernador del Distrito 
(que ya se había ido con Santa Anna) "había dispuesto que se 
desempedraran las calles y se amontonaran las piedras en las 
azoteas, y esto favorecía las intenciones del pueblo" 

La ciudad toda era un campo de batalla 

"La confusión de México en ese día no puede explicarse: vencidos y 
vencedores se tiroteaban en todas las calles, en todas caían muertos 
y en todas se robaba sin freno ni temor a nadie. Sólo se oían tiros de 
fusil y de cañón, lamentos de los heridos y de las familias saqueadas 
y estropeadas, que no pudiendo huir por las calles, saltaban por las 
azoteas de las casas y se pedían socorro que nadie podía impartir¬ 
les" 70 . 

"Aun en medio del combate los enemigos se entregaron a los 
más infames excesos: horribles fueron los desastres que señalaron 
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la ocupación de México. El que no haya visto a una población 
inocente, presa de una soldadesca desenfrenada, que ataca al 
desarmado, que fractura puertas de los hogares para saquearlos, 
asesinando a las familias, no puede formarse idea del aspecto que 
presentaba entonces la desgraciada capital de la República" 71 . 

La ciudad toda, con sus calles, plazas, azoteas e iglesias, era 
un campo de batalla: "decir lo que pasaba en cada casa, fuera 
cuento de nunca acabar. Aquí se lloraba, allá se pretendía huir, en 
otras partes todo era guerra: las mujeres servían agua y preparaban 
hilas, una rueda de muchachos hacía cartuchos... Había casas con 
las puertas de par en par, con las sillas muy tiesas, las camas 
puestas, pero sin dueño. El pueblo había estado como fiera y como 
llama, como mar y como aire fuerte que vuela bramando" 7 "*. 

Los yanquis contestaban con obuses el fuego de fusil que 
salía de las casas, "...multitud de casas fueron abiertas a hachazos 
y se hizo avanzar a la infantería por sus azoteas, se redujo a prisión 
a los vecinos que parecían sospechosos y se fusiló a los tenidos por 
culpables" 7 **. 

El general yanqui Scott, desesperado amenazó a los jefes del 
Ayuntamiento con destruir cada manzana de casas de donde saliera 
un tiro, y mandó colocar cañones en la Plaza. Así que allá andaban 
los munícipes, con su bandera blanca, tratando de convencer a la 
gente de que se fuera tranquila a su casa. 

"Tres de las piezas de artillería de Worth fueron traídas a la 
Plaza de Armas, y otras dos abocadas en las calles de Plateros hacia 
la Alameda" 74 . 

Al general invasor le preocupaba una ciudad entera 
levantada en armas y la idea de un ejército en retirada que todavía 
podía volver. 

Y sí, no sólo él lo pensaba, así que "no faltó quien pensara 
avisar al general Santa Anna de lo que pasaba, exitándolo a que 
volviera con las tropas a favorecer el levantamiento... Cinco correos 
se habían enviado al Sr. Santa Anna para que auxiliara al pueblo, 
y dicho señor, les daba con la entretenida" 7 . 

Lucha terrible y digna de memoria 

El jefe del Ayuntamiento, Reyes Veramendi, insistía una y otra vez 
en que: "el general enemigo se negaba a conceder en f-r'c-»* 
municipio todas las garantías del derecho natural y de gentes, que 
había negociado con ellos, mientras no cesaran las hostilidades que 
se hacían a su ejército" . 
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Los azotes dados por los americanos. (Abraham López) 


** t fA;V* 


Pero a pesar de su insistencia el pueblo pelea, pelea aún 
cuando el Ayuntamiento cree que ya no es tiempo de hacerlo, y 
"hace todo lo que puede. Dispara de las casas, cae sobre los disper¬ 
sos, apedrea, apuñala, ahorca con sus manos iracundas... En cada 
calle, sangre que mana de un uniforme azul, es la huella del odio 
desesperado" / . 

"Todo ese día resonó en la ciudad el ruido desolador de la 
fusilería y de la artillería, haciendo estremecer los edificios hasta en 
sus cimientos, difundía por todas partes el espanto y la muerte. 
Horas enteras se prolongó la lucha emprendida por una pequeña 
parte del pueblo, sin plan, sin orden, sin auxilio, sin ningún 
elemento que prometiera un buen resultado; pero lucha sin embargo, 
terrible y digna de memoria" 78 . 

"Multitud de víctimas en todo aquel día regaron con su 
sangre las calles y las plazas de la ciudad. Doloroso es decir que 
aquel esfuerzo generoso del pueblo, fue en lo general censurado con 
acrimonia por la clase privilegiada de la fortuna que veía con 
indiferencia la humillación de la patria, con tal de conservar sus 
intereses y comodidad" 70 . 

Con la luz del día terminaron los combates callejeros. "La 
noche estaba oscura y pavorosa las dolientes familias permanecían 
dentro de sus casas, temiendo constantemente que vinieran los 
americanos a romper sus puertas y ejecutar en sus personas los 
crímenes más vergonzosos, temblaba el anciano padre por su hija 
inocente, y ella por la vida de éste; ni un farol, ni luz de ninguna 
especie alumbraba la pavorosa México; los cadáveres quedaron 
esparcidos por toda la ciudad" 80 . 
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IX 


Defender la ciudad hasta entregar el alma 

Al amanecer del 15 de septiembre de 1847 parecía que todo había 
terminado: los invasores se habían instalado en el Palacio Nacional, 
colocado rifleros en las azoteas y cañones en las bocacalles que dan 
a la Plaza; las autoridades del Ayuntamiento pasaron la noche 
pegando cartelones en las plazas y las esquinas con proclamas 
reprobando el combate y llamando, suplicando, la calma. 

"...tantos cartelones amanecieron en las esquinas firmados 
por D. Reyes Veramendi con sermones y patrañas; a todos esos 
cartelones, les embarramos la cara de lodo y de algo peor en cuanto 

oí 

Dios echó su luz..." . 

"Cuando ya los buenos ciudadanos lamentaban el que se 
hubiera aplacado la ira popular, y por consiguiente la alarma, en la 
que veían una esperanza de recobrar la libertad, volvió a resonar el 
estallido de las armas, y con él la voz general del entusiasmo, voz 
sublime entonces, como que revelaba un pueblo decidido y valiente. 
Volviéronse a renovar las terribles escenas del día anterior, sobre un 
suelo manchado de sangre, sin que bastaran para entibiar el furor 
del pueblo las continuas amenazas del general Scott, que juró asolar 
la manzana desde la cual saliera un tiro sobre sus tropas" 

Banderas de diversos colores y distintas combinaciones 

En contraste con el furor popular, en casi todas las grandes casas de 
la ciudad amanecieron colocadas banderas blancas o extranjeras, sus 
ricos habitantes temerosos y egoístas buscaban por este medio 
salvar sus pertenencias. 

"La clase rica en esos momentos manifiesta su cobardía. 
México apareció hecho un Monte Parnaso, llenos casi todos los 
balcones de banderas de diversos colores y distintas combinaciones: 
esta clase egoísta públicamente confesaba su miedo, poniendo en sus 
banderas, que los queretanos, eran gachupines; los veracruzanos, 
franceses; los indios vestidos, alemanes; los tapatios, ingleses; los 
mexicanos, rusos, etc., etc."^. 
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"Vergonzoso es en verdad que en aquellos días solemnes, en 
medio del entusiasmo del pueblo, y cuando no debía haber mostrado 
nadie a los ojos del mundo deseo de paz a los enemigos se vieran 
colocados en todos los balcones, con excepción de muy pocos, 
banderas blancas en las casas de mexicanos, muchos de ellos 
condecorados con empleos en el gobierno" . 

"Sin embargo, los soldados norteamericanos, sobre esos 
pedazos de trapos, que figuraban sus Talismanes; se llevaban cuanto 
querían, diciendo este por mí; hacían sus envoltorios, marchaban 
riéndose de ver unas estatuas desanimadas que no podían hablar, 
y algunos de estos los encontraron debajo de las camas. Esta 
dolorosa escena pasó por toda la ciudad..." 85 . 

Algunos frailes se han unido al combate popular 

En la calle la lucha continuaba, pero los yanquis ganaban terreno, 
mantenían bajo su control la Plaza y el Palacio y habían tomado 
posesión de los puntos más altos en las principales calles. De las 
azoteas y de las torres de las iglesias combatían a los mexicanos en 
armas. 

"En la segunda calle de San Francisco, pusieron un gran 
cuartel los yanquis y con eso y ser decentes los de por allí, quedó 
quieto aquel rumbo" 86 . 

El pueblo no cesó el baleo, provocó y guerreó desde las 
puertas y ventanas, de las esquinas disparó y apedreó; el soldado 
yanqui que se dispersa o se aleja unas cuadras del centro ya no 
vuelve. 

Algunos frailes se unieron al combate popular, acaudillando 
al pueblo: "Era uno el R. P. Héctor González, muy moreno, de negro 
copete, de mirada altiva; éste llevaba en alto un estandarte con la 
Virgen de Guadalupe, madre de los mexicanos y enemiga cerrada de 
la virgen gachupina. 

"Este padre, como un gran general, a todo entendía, se 
encontraba en lo más recio del baleo, acaudillaba inmenso pueblo 
que como si fuera un solo niño le obedecía. 

"Y qué palabras tan tiernas tenía aquel padre, y qué cosas 
tan divinás sabía decir, era imposible a su lado ser cobarde. 

"Tan pronto el estandarte que el padre conducía, se veía por 
Loreto, como por los Ángeles, como sobre las azoteas, como en la 
torre de Santa Ana. 

"El otro padre era el padre Martínez; delgado, calvito, de 


42 






nariz afilada. - Este daba el estandarte, se remangaba el hábito y 
marchaba delante de todos con un brío espantoso" 0 . 

Por todas partes heridos y muertos 

Se vieron atravesar la ciudad a tres regimientos de soldados 
mexicanos, eran los del Quinto, Noveno y Guanajuato. Los ánimos 
crecieron, el combate se intensificó, las esperanzas de libertad 
renacieron. 

Estas tropas fueron enviadas por el general Santa Anna, que 
avisado del combate popular que se libraba en la ciudad regresó 
tardíamente a la garita de Peralvillo. 

A cada momento se esperaba ver más refuerzos y se 
aguardaba con impaciencia el regreso del grueso de las tropas 
mexicanas. Las horas pasaban lentas, crueles, sangrientas. 

"A las doce del día 15 todavía estaba el ruido de guerra en 
todo su fervor; quien se hubiera subido a esa hora en una torre de 
Catedral, habría podido ver fuego y horrores por el Cacahuatal y los 
alrededores de la Palma. 

"Fuego y sangre por las calles de Necatitlán, Corchero y el 
Tompeate; matanza y horror por Vanegas y Loreto, y como arremo¬ 
linarse y rejuntarse, como heridas culebras, hileras de hombres, 
mujeres y niños por los Ángeles, Santiago, Peralvillo hasta enroscar¬ 
se en Santa Ana. 

"Allí acudieron en masa los más bravos, con la esperanza de 
hacer un empujo auxiliados por las fuerzas de Guadalupe; allí se 
cargaron los yankees perseguidos desde las azoteas, los balcones, las 
ventanas y los cuartos, que vomitaban piedras, ladrillos, agua 
hirviendo, palos y cuanto se podía... 

"El revoloteo era horroroso, multitud de mujeres, enfermos 
y niños pequeñitos, se habían acogido al templo de Santa Anna, que 
como que aullaba ahogándose en aquel día del juicio. 

"Los meros hombres de los diversos barrios allí se empareja¬ 
ban; los tres frailes agitaban sus estandartes, los moribundos 
disparando caídos sus armas gritaban: ¡Vengan a ver cómo mueren 
los hombres! ¡Viva México!, y rás... dale a los yankees hasta 
entregar el alma"®^. 

La noticia que voló por la ciudad 

Los refuerzos nunca llegaron y los regimientos Quinto, Noveno y 
Guanajuato fueron cazados por cientos de yanquis; los pocos 
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soldados que lograron escapar, retrocedieron, mal heridos, abando¬ 
naron de nuevo la ciudad. 

"No es fácil conocer a punto fijo cuál fue el objeto que 
tuvieron los jefes de nuestro ejército de mandar a México aquella 
tropa, pues como auxilio, era en verdad una fuerza muy insignifican¬ 
te contra unos enemigos posesionados de los mejores puntos de la 
ciudad, y superiores en mucho en número. Con el de distraer al 
ejército americano, a fin de que no fuera en su seguimiento, es más 
dudoso, pues jamás se pudo suponer que intentara destruir el 
nuestro, sino solamente posesionarse de la capital, lo que ya había 
conseguido" 89 . 

"La noticia que voló por la ciudad, de que las fuerzas que 
estaban en la Villa de Guadalupe, en vez de venir sobre el enemigo 
iban a alejarse influyó no poco en el ánimo de un pueblo cansado ya 
de desengaños; pero lo que más cooperó en la nulificación de aquel 
movimiento, fueron los esfuerzos constantes del Ayuntamiento; 
esfuerzos reprobados por entonces por los que sentían arder en su 
pecho el fuego sagrado del patriotismo" 99 . 

El ruido de guerra acompaña al alma 

La confusión y la derrota se apoderaban del pueblo: acosado por las 
balas de los invasores y por los reproches del Ayuntamiento, sin 
dirección, sin refuerzos, desesperado, impotente 

"...desangrándose, desgarrado, corriendo como ciego entre 
abismos, buscando a la patria qñe se le iba dentro de sus brazos, así 
fue el pueblo y así le vencía el abandono de sus defensores y de los 
poderosos; pero aquel ruido de guerra hacía compañía al alma, y en 
ese ruido había patria y esperanza" 91 . 

"En la noche del 15 presentaba México el contraste más 
espantoso. Por una parte, los mexicanos, encerrados en sus casas, se 
entregaban a la consternación y al desaliento, mientras que por otra, 
la soldadesca triunfante, llena de júbilo, y excitada por licores embria¬ 
gantes, sentía deslizarse las horas entre la risa y la algazara" 92 . 

Ese 16 de septiembre no hubo discursos patrios que 
recordaran a los héroes de la Independencia. Ese 16 de septiembre 
cientos de héroes anónimos murieron por la patria, defendiendo su 
ciudad a pesar del abandono del presidente, de los generales, de los 
ricos y del Ayuntamiento. 
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A pesar de los traidores, el pueblo 
lavó el honor mexicano 

Los días que siguieron a la derrota de las luchas populares del 14, 
15 y 16 de septiembre de 1847 los yanquis distribuyeron sus tropas 
en cuarteles, conventos y edificios públicos de la ciudad de México, 
los oficiales de alto rango ocuparon las casas que mejor les pareció. 
En los puntos que consideraron claves, colocaron piezas de artillería 
y se mantuvieron en guardia por algunos días, temiendo el ataque 
de partidas de mexicanos que se mantenían en pie de guerra por 
todo el Valle de México. 

La ciudad de México quedó así, tras la derrota popular, en 
manos de la soldadesca yanqui, fragmentos de dos cartas enviadas 
a Guillermo Prieto desde la ciudad de México nos hablan de esos 
terribles días: 

"Ya te he dicho que estos yankees ocuparon México como 
país conquistado, como ajuar de salvajes, comiendo y haciendo sus 
necesidades en las calles, convirtiéndolas en caballerizas, y haciendo 
fogatas contra las paredes, lo mismo del interior del Palacio, que de 
los templos, fuego en que cocinaban y comían alrededor. En las 
casas de los alojados se cometieron mil atropellos..." . 

"Los oficiales andan en la calle llevando en la mano, a guisa 
de bastones, unos espadines muy delgados; con ellos ensartan al 
primero que les choca, con una sangre fría que espanta. 

"Los extranjeros guardan reserva; algunos, así como 
señalados mexicanos, han puesto banderas en sus casas en señal 
de paz. 

"El pueblo bajo no aminora su odio a los yankees, hasta 
ahora, ni con ver que le brindan dinero, ni que compartan con la 
plebe sus abundantes víveres... 

"Hace algunos días unos cuantos lanceros se aparecieron en 
son de guerra por el rumbo de Santa María. Al momento se dispuso 
una fuerza con dos piecesitas de montaña para batirlos. Los 
dragones arrojadísimos, rechazaron la fuerza, y los yankees 
corrieron como gamos a refugiarse en el Colegio Militar. Dos 
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dragones seguían a la tropa desbandada. Lances por el estilo 
producían enojo y rencor contra Santa Anna, que dejó al pueblo 
agotar su bravura en esfuerzos estériles..." 94 . 

El yanqui que sale por los barrios, es hombre muerto 

La furia del pueblo no disminuyó con la derrota. Pese a las amena¬ 
zas del Ayuntamiento y del general Scott, y la intolerable actitud de 
los vencedores. Por los barrios de la ciudad a diario desaparecían los 
yanquis que se asomaban por allí. 

José Fernando Ramírez le escribió a un amigo desde la 
ciudad de México: "...esto ha dejado de ser el centro de la política, 
desgraciadamente revuelto en otros centros... ¡Cuan de buena gana 
quisiera yo transportar a ésta en clase de lección, a ciertos políticos 
que incesantemente han hablado de despotismo, etc., etc.... aquí 
verían, y lo que es más, sentirían eso que llaman vivir sin garantías! 
Es terriblemente espantoso... 

"La guerra pública terminó desde él tercer día de la 
ocupación, más no así la privada que presenta un carácter verdade¬ 
ramente espantable. El ejército enemigo merma diariamente por el 
asesinato sin que sea posible descubrir a ninguno de sus ejecutores. 
El que sale por los barrios, o un poco fuera del centro, es hombre 
muerto, y me aseguran que se ha descubierto un pequeño cemente¬ 
rio en una pulquería, donde se prodigaba el fatal licor para aumen¬ 
tar y asegurar las víctimas. Siete cadáveres se encontraron en el 
interior del despacho, mas no al- dueño. Me aseguran que se estima 
en 300 el número de los idos por ese camino, sin computar los que 
se llevan la enfermedad y las heridas 

"Hará cinco días que pasó por casa el convoy fúnebre de 
cuatro oficiales a la vez, conducidos en dos carros. Ha comenzado a 
manifestarse la peste, y los monumentos que esos sucios soldados 
tienen repartidos por las calles de sus cuarteles, atestiguan de una 
manera irrefragable que la disentería los destroza. No he visto 
jamás una embriaguez más arraigada, más escandalosa, ni impru¬ 
dente que la que los domina ni tampoco un apetito más desenfrena¬ 
do. A toda hora del día, excepto en la tarde en que están borrachos, 
se les encuentra comiendo, y comen cuanto ven. 

"El Palacio y casi todos los establecimientos públicos han 
sido salvajemente saqueados y destrozados; aunque debo decir en 
obsequio de la justicia que la señal la dieron nuestros indignos 
léperos. Cuando el enemigo entró a Palacio ya estaban destrozadas 
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las puertas y saqueado. Al tercer día se vendían en el Portal el dosel 
de terciopelo galoneado en cuatro pesos, y los libros de actas y otros, 
en dos reales..." 95 . 

Dejaron claro que ni las autoridades ni los criminales 
son el pueblo 

Con los yanquis entraron a la ciudad de México los espías poblanos 
que les habían servido durante la campaña: "Cosa de cien bandidos 
extraídos por los enemigos de la cárcel de Puebla, a donde los 
habían conducido sus crímenes, vinieron con ellos a hacer la guerra 
a México, y fueron en esos días funestos el azote de sus conciudada¬ 
nos. Asesinos y ladrones antes, traidores además entonces, atravesa¬ 
ban la ciudad sobre briosos caballos, llevando ceñido en su sombrero 
un lienzo rojo, distintivo infame de su clase, y ostentando descaro, 
cometían escándalos y crímenes" . 

"Los contra guerrilleros poblanos con el insulto en los labios, 
se creen árbitros de la suerte del vecindario, y en unión de los 
voluntarios se embriagaban, reñían y tomaban efectos de los puestos 
y tiendas sin pagarlos. Muebles y archivos de la Tesorería General 
y algunas otras oficinas eran saqueados o destruidos" . 

Por la traición de las autoridades de la ciudad de Puebla, 
que salieron a recibir a los invasores y a entregarles el mando en 
mayo, y por los criminales que sirvieron de espías a los yanquis, 
cientos de poblanos patriotas, heridos en el alma, se lanzaron a la 
lucha de guerrillas, y a pesar.de los ataques de algunos mexicanos 
y de las armas de los yanquis, hostilizaron a los invasores por el 
camino de Veracruz a México durante todo el tiempo que duró la 
ocupación del país. 

Ellos en nombre de Puebla, dejaron claro que ni las autori¬ 
dades, ni los criminales, son el pueblo, ellos con sus vidas y su 
sangre lavaron el honor de los poblanos. 

La guerra: buen negocio para usureros y comerciantes 

El ‘general invasor Scott se instaló en Palacio, nombró a un yanqui 
como gobernador del Distrito Federal, soltó a miles de soldados 
invasores ociosos por las calles y le impuso' a la ciudad de México 
una "contribución de guerra" a cambio de "su protección". 

La contribución que debía pagar el Ayuntamiento era 
exorbitante, tanto que por más impuestos que inventó, no püdó 
reunirla, así que al cumplirse el plazo, contrató un préstamo con los 
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usureros Lasquety y Bellangué con un interés del 15 por ciento 
mensual por tres meses y un 5 por ciento mensual por todo el 
tiempo que tardó en pagarles, además como si fuera poco, hipotecó 
a favor de los prestamistas todas las rentas del Distrito Federal. 

Algunos ricos metidos en sus casas o de visita en alguna 
hacienda cercana veían con cierta indiferencia lo que pasaba, otros, 
consideraron la ocupación como la posibilidad de hacer buenos 
negocios: ¡Tantos yanquis, sin qué hacer y bien pagados! 

Los almacenes y tiendas muy pronto abrieron sus puertas a 
los invasores; multitud de cantinas, restaurantes, cafés, mesones y 
hoteles surgieron de la noche a la mañana. 

En Querétaro don Manuel Peña y Peña se hizo cargo de la 
Presidencia de la República y con un puñado de patriotas, citó en 
esa ciudad a diputados y senadores y organizó el gobierno, sin 
recursos, sin ejército. No encontró quién le prestara un centavo, los 
ricos a quienes acudió se volvieron ojo de hormiga. Mientras en la 
ciudad de México usureros y prestamistas embaucaban al Ayunta¬ 
miento y hacendados y comerciantes negociaban con los invasores. 

Las iglesias, que en los primeros días de ocupación abrieron 
sólo para dar refugio y decir algunas misas, finalmente abrieron sus 
puertas de par en par: el arzobispo y el jefe yanqui mantuvieron 
buenas relaciones. 

Y para mayor información 

A seis días de ocupada la ciudad comenzó a publicarse el periódico 
yanqui American Star, con unas páginas en inglés y otras en 
español en donde reproducía las órdenes y disposiciones de los jefes 
militares y un buen número de críticas a Santa Anna y al ejército 
mexicano. 

Poco después apareció en defensa de los ciudadanos el 
periódico mexicano El Monitor Republicano, que mantuvo su 
posición crítica frente a los invasores a pesar de amenazas y 
persecuciones. 
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Una ciudad distinta, 

pero su gente no se doblegaba 

Tras la ocupación de la Ciudad de México en septiembre de 1847 los 
yanquis impusieron la calma con sus armas, sus amenazas y su 
plata. 

Con el general Scott llegaron a la ciudad seis o siete mil 
soldados yanquis, los días siguientes se les sumaron tres o cuatro 
mil hombres de sus tropas que venían de Puebla y Jalapa, y luego 
fueron llegando más y más... 

"Raro día se pasaba en la capital sin que llamara la atención 
del vecindario la entrada de nuevas fuerzas, de suerte que a los dos 
meses de haber entrado los enemigos en México, el aspecto de la 
ciudad había cambiado enteramente. Desde las cinco de la mañana 
hasta las siete de la noche, innumerables carros transitaban las 
calles en todas direcciones... grupos de voluntarios, con pistolas de 
seis tiros y grandes cuchillos de monte en la cintura, recorrían la 
ciudad y llenaban tabernas y cafés. La tropa de línea estaba vestida 
de azul; pero los voluntarios y ía multitud de aventureros que venía 
unida a la tropa, andaba con las botas sobre los pantalones, con 
unos sombreros y unos trajes ridículos, hasta el grado de parecer 
farsantes de Carnaval" 98 . 

El movimiento de tropas fue constante, se retiraba a los 
heridos y se reemplazaba cada mes a parte de los voluntarios. La 
Ciudad de México tenía por entonces una población de menos de 200 
mil habitantes y para diciembre de 1847 los yanquis decían que 
tenían en la ciudad a trece o catorce mil soldados, todos ellos, bien 
pagados y ociosos. 

Oficiales y soldados se apoderaron de todos los edificios 
públicos, de la mayor parte de los conventos de religiosos, de las 
escuelas, mesones, hoteles. Los oficiales de mayor rango se instala¬ 
ron en un gran número de casas particulares, al inicio pagaron una 
renta, después ya no. 
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Por todas las calles del centro de la ciudad 


Con artillería en las garitas y calzadas de entrada a la ciudad y 
tropa de guardia en los cuarteles y barrios, los yanquis se sentían 
seguros dentro de la Ciudad de México. Y aún cuando corrían 
continuos rumores de levantamientos de partidas de mexicanos por 
los barrios y llegaban noticias de ataques de guerrilleros a los 
invasores en el camino de Veracruz y Puebla, los yanquis "comenza¬ 
ron a organizar un sistema completo de diversiones"^. 

Por todas las calles del centro de la ciudad aparecieron 
prostíbulos, cantinas, albergues, mesones, merenderos, fondas y 
vendimias de todo tipo; la plaza del mercado y los puestos de 
verduras, los tendajones y los cafés improvisados en alguna puerta 
fueron los lugares a los que asiduamente asistían los soldados y los 
voluntarios por las mañanas. 

A los yanquis "Faltábales muchas veces el dinero o las ganas 
para satisfacer el precio del afecto comprado, y entonces se alzan con 
éste diciendo con el mayor cinismo: éste por mC " 10 ®. 

Se hacía piedra el hígado 

"Esta continua afluencia de extranjeros, que en su mayor parte 
hablaban el inglés, ocasionó también una alteración en el comercio. 
Las sastrerías que se habían apellidado mexicanas, se convirtieron 
en sastrerías americanas; y sastres, barberos, tenderos, fondistas y 
mesoneros, sufrieron la influencia del idioma del conquistador, y se 
apresuraron a sustituir sus letreros y avisos con letreros y avisos en 
idioma inglés. El movimiento mercantil-creció con el aumento de la 
población y los ríos de oro que desataba el invasor" 

Y como ya sabemos que poderoso caballero es el dinero... "El 
comercio, que en todas partes es comercio, se entendió a poco tiempo 
con los nuevos dominadores, y comenzáronse a hacer negocios y 
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especulaciones..." . 

Daba tanta rabia que se hacía piedra el hígado cuando al 
caminar por las calles de la Ciudad de México, sí de nuestra ciudad, 
se leía: "general store", "eating house", "tavern", "coffe house", 
"billard room", "shoemaker", "library". 

Que si la doña hubiera sido hombre... 

A los pocos días de la ocupación yanqui de la capital el Teatro 
Nacional inició sus funciones para entretener al ejército invasor. 
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El general Scott trató de reunir por medio del teatro a la 
"sociedad mexicana" con los jefes y oficiales de alto rango de su 
ejército. Los yanquis visitaron a las actrices y cantantes Rosa Pelufo 
y María Cañete para ofrecerles una temporada, la Pelufo se negó 
rotundamente y manifestó que no trabajaría en el teatro mientras 
México estuviese sufriendo la ocupación americana, y decidida corrió 
a los yanquis de tal modo, que cuentan que si la doña hubiera sido 
hombre, la mandan azotar en la Plaza Mayor. 

Desairados y corridos, se dirigieron a la casa de María 
Cañete quien aceptó el ofrecimiento y actuó en el "Teatro Nacional" 
con gran éxito para los invasores. 

"Algunos actores, urgidos por la necesidad o por otros motivos, 
se prestaron a representar algunas comedias; el dueño del Teatro 
Nacional no tuvo gran dificultad en arrendar el local, y la ciudad 
conquistada comenzó a mostrar sus atractivos al vencedor. La Cañete 
fue el encanto y la adoración de los jefes americanos..." 103 . 

A imitación de la moda en los Estados Unidos 

Para entretenimiento de las tropas se organizaron juegos de azar y 
garitos por toda la ciudad; al principio aunque no estaban permiti¬ 
dos se toleraron, y a partir de noviembre de 1847, viendo los 
generales yanquis las ganancias de estos negocios, se les reglamentó, 
y otorgaron licencias a diversos negociantes "al precio de mil pesos 
mensuales por cada mesa... 

"Oficiales y soldados en gran número dependían de los 
diferentes garitos, variados en categoría como los talentos y 
capitales de los empresarios" 104 . 

"Los que no eran muy aficionados al teatro, organizaron 
salones de baile a imitación de la moda de los Estados Unidos. Un 
salón de baile se estableció en la calle del Coliseo frente al Teatro 
Principal; otro en el callejón de Betlemitas, y el más concurrido de 
todos, en el Hotel de la Bella Unión. 

"Los cuartos de este hotel estaban llenos de oficiales. En los 
pisos bajos había salones de juego; en los primeros pisos, cantinas, 
billares y salas de baile, y los altos, en su mayor parte, estaban 
destinados a lo que la decencia no permite expresar. Desde las 
nueve de la noche hasta las dos o tres de la mañana duraban estas 
orgías, que jamás se habían visto en México” 105 . 

"Allí lucían, como no es posible explicar, las margaritas, así 
bautizadas por los yanquees las mujeres perdidas, que se multiplica- 
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ron extraordinariamente, porque sus favorecedores regaban para 
ellas, el dinero" 106 . 

Esas pobres mujeres urgidas por la necesidad, "... abandona¬ 
ban el zagalejo y el rebozo por vestidos escotados, ahuecadores, 
cofias, moños y cintas, de todo lo que se proveía en las casas de 
empeño por cuenta de los empresarios, sin faltar los collares y 
pendientes de similor, efectos de tercera y cuarta mano, tan 
averiados..." 107 . 

Relatos y anécdotas del pueblo en su lucha por la libertad 

Los yanquis trataban de ganarse al populacho, pero "El pueblo no 
aminora su odio a los yankees, hasta ahora, ni con ver que le 
brindan dinero, ni que compartían con la plebe sus abundantes 
víveres. 

"Lo dicho no es una exageración; el maíz se conducía en 
carros, que dejaban reguero de grano en su tránsito, que se agolpaba 
a recoger la multitud, sin que nadie les dijese palabra de reconven¬ 
ción... De la carne y el pan también se hacían repartos" 1 . 

En los barrios se formaban bandas que, armadas de piedras 
y puñales, atacaban a los yanquis dispersos y luego se diluían; a 
cada momento se oía de algún soldado enemigo desaparecido o 
encontrado muerto. Los relatos y anécdotas del pueblo en su lucha 
por la libertad aumentaban día a día. 

Allá por el rumbo de Santa María una partida de plebe hizo 
correr como gamos a los invasóres; por la espalda del convento de 
Santo Domingo, mujeres y chamacos emboscaron a la tropa yanqui; 
cerca de la Plaza de Toros hubo un motín y pedradas; y allá por el 
barrio de San Sebastián, el pueblo escondió y ayudó a escapar a un 
desertor del ejército yanqui. 

Los yanquis tratan infructuosamente de someter al popula¬ 
cho, a los mexicanos que agarraban presos los castigan con furia. 
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XII 


Con las piedras en las manos 

Durante todo el tiempo que duró la ocupación de la ciudad los 
yanquis fueron acosados por los levantamientos aislados, motines 
fugaces y pedradas espontáneas de la gente de los barrios de la 
ciudad que respondía así a la prepotencia de las tropas invasoras. 
Entre los castigos que los yanquis imponían a los mexicanos que 
pescaban el que más descontento causó fue el de los azotes públicos. 

En noviembre de 1847 el general yanqui Scott anunció que 
el mexicano Francisco Flores, acusado de atentar contra la vida de 
un norteamericano, había sido sentenciado "a estar encerrado, 
engrillado y a recibir veinticinco azotes en la espalda desnuda, en 
medio de la Plaza por cuatro semanas sucesivas; a la expiración de 
cuyo tiempo se le rapará la cabeza y se le pondrá en libertad" 109 . 

La publicidad que dieron al acto tenía como fin -según 
dijeron- que el castigo sirviera de escarmiento a la gente de los 
barrios que tan a menudo atentaba contra los soldados norteameri¬ 
canos. 

El día del castigo llegó a la Plaza una gran cantidad de 
gente y cuando iniciaron los azotes se inició también una lluvia de 
piedras contra los invasores. Los yanquis lanzaron a su caballería 
contra la multitud y detuvieron a algunos mexicanos con las piedras 
en las manos. 

Un relato yanqui dice: "La Plaza estuvo muy concurrida con 
mexicanos de la clase baja: se estaban adaptando al lugar del 
castigo por centenares, cuando los dragones cargaron sobre ellos y 
los dispersaron: algunas piedras fueron tiradas a la caballería y dos 
o tres de los mexicanos fueron conducidos al cuartel por haberlas 
tirado..." 110 . 

A los que atraparon les impusieron la pena de 39 azotes. 

Nada me irrita más... 

En una carta que publica Guillermo Prieto en sus Memorias dice: 

"Nada me irrita más, ni me enloquece de ira, que los azotes. 
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"Para la primera ejecución, se tomaron muy serias precaucio¬ 
nes y, sin embargo, no pudo verificarse por la actitud resuelta y 
amenazadora del pueblo. El cuadro de tropa que formó en la Plaza, 
se deshizo, emplazándose la ejecución para el día siguiente. 

"Ese día, que fue el 8 de noviembre, se verificó la ejecución. 
Cubrieron las avenidas de la Plaza por Monterilla y Plateros, como 
mil quinientos hombres, contando algunos trozos de caballería. 

"Las víctimas eran tres: un tal Flores y otros dos cuyos 
nombres no recuerdo. 

"Fijaron en el centro de la Plaza tres barras de hierro, del 
alto de tres varas, con palos atravesados haciendo cruces. En ellas 
colocaron a los acusados que descansaban en el suelo con los brazos 
abiertos sobre los palos, como crucificados, desnudos totalmente de 
medio cuerpo para arriba. 

"A una señal comenzó la ejecución. 

"Es de advertir que el chicote, instrumento de la ejecución, 
era de esos chirriones de goma, gruesos en el puño y corriendo en 
disminución al descender, de suerte que la vibración o sacudida, 
centuplicaba la fuerza de un modo espantoso, y el extremo o pajuela 
se convierte en un instrumento que se hunde y raja como si fuera de 
acero. 

"Los azotes los aplicó un verdugo como Hércules, y descarga¬ 
ba su látigo con frenesí. 

"A los primeros azotes fueron aullidos desesperados los de 
Flores, después ronquidos sordos, al último... aquellas espaldas eran 
una torta informe que se deshacía en sangre... al acabar, cayó el 
ajusticiado sin sentido, y el terror y la furia hacían espantoso el 
silencio. Los otros dos fueron ejecutados como Flores, y así se 
martirizaron a muchos mexicanos" 111 . 

Y ni así entienden 

Después del terrible espectáculo, el Ayuntamiento de la ciudad pidió 
a los yanquis que: liberaran a Flores, le cambiaran el castigo, o bien, 
lo azotaran en privado, pues temía se extendiera el descontento 
hasta el extremo de "transtornar la tranquilidad pública." 

Scott se desentiende, y el jefe del Ayuntamiento, preocupado 
por los atentados que pueden sufrir los ciudadanos y sus propieda¬ 
des en un alboroto popular, insiste ante el jefe yanqui: 

"... en lo que no cabe duda es en que debe temerse mucho de 
esa clase de pueblo que no obra por convencimiento, sino por 
sensaciones, que no es capaz de atender a los principios, sino que sólo 
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se conduce por los hechos materiales, y que además está viva y 
puramente exaltada por el espectáculo horrible que se presentara el 
lunes último, intente formar un motín en el próximo, y en los que aún 
faltan para repetirse la aplicación de la indicada pena, provocando 
consecuencias desastrosas que no es muy difícil de preveer" 112 . 

Como toda respuesta, el general yanqui aumenta los 
dispositivos de seguridad, el periódico yanqui American Star 
comenta: 

"Estos léperos aún tienen que recibir una lección severa. La 
carga a los dragones no es suficiente. Cuando empiezan sus motines, 
lo mejor para ellos es una dosis de balas y municiones, no tiradas al 
aire, sino a que tome efecto" 11 ^. 

A la tercera semana de azotes públicos los yanquis comentan 
que "Debido a estos saludables ejemplares, los crímenes y atentados 
que antes eran frecuentes contra los americanos hoy han disminuido 
considerablemente" 11 ^. 

Pero qué va, en esa misma semana, del 22 al 29 de noviem¬ 
bre de 1847, el periódico de los invasores registra la muerte de 
cuatro soldados yanquis a manos de mexicanos por distintos rumbos 
de la ciudad y asaltos nocturnos de partidas de mexicanos a los 
depósitos de comestibles de sus tropas, y el encargado del Ayunta¬ 
miento comentaba: "Este temor es tanto más fundado, cuanto que 
muy reservadamente se me ha denunciado en estos últimos días, 
que se nutre una conspiración en esta capital... para sorprender una 
noche al ejército americano" 115 . 

Los yanquis destituyen al Ayuntamiento 

Las elecciones de funcionarios municipales generalmente se 
realizaban los primeros días de diciembre, para renovar al Ayunta¬ 
miento de la Ciudad de México el primero de enero. Ese año los 
munícipes habían iniciado los preparativos de la elección e impreso 
las boletas, cuando el primero de diciembre anunciaron su decisión 
de suspenderlas. 

Días antes habían recibido una orden del Gobierno Nacional 
en Querétaro que prohibía realizar elecciones de cualquier tipo en 
todos los lugares ocupados por los invasores. 

El general yanqui Scott, argumentó que se violaban los 
derechos civiles de la población, ordenó que no se cumplieran las 
órdenes del gobierno mexicano y que se realizaran las elecciones 
municipales; un grupo de mexicanos proyanquis, con tendencias 
anexionistas, aprovechó la coyuntura y "bajo los auspicios y protección 
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del invasor" eligió una "Asamblea Municipal Extraordinaria". 

El Ayuntamiento indignado protestó por la ilegalidad del 
acto. Este hecho junto con desacuerdos acumulados y reclamos de los 
munícipes por las arbitrariedades de la tropa, llevaron al general 
yanqui a destituir al Ayuntamiento y a pedir a la Asamblea que 
tomara de una vez el edificio municipal. 

La Asamblea Municipal al servicio del invasor 

El 25 de diciembre de 1847 la Asamblea Municipal tomó posesión de 
su cargo, creyendo en verdad que como le habían dicho los yanquis, 
tomaba el mando de la Ciudad de México, sin darse cuenta que 
tenían encima de su cabeza la bota del invasor. 

De inmediato la Asamblea se puso en actividad, negoció con 

los invasores que los azotes fueran en privado y tener una fuerza de 

policía mexicana bajo su mando para mantener el orden. Roa Bárcena 

en su libro relata que la policía mexicana "destinada principalmente 

a reprimir riñas, robos y toda clase de desórdenes, era impotente y se 

veía en la necesidad de retirarse ante los soldados norteamericanos, 
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que eran casi siempre los delincuentes" 

La policía sí funcionó como apoyo de la Asamblea en el cobro 
de impuestos para pagar al invasor una nueva contribución de 
guerra que se le impuso a los habitantes de la Ciudad y el Valle de 
México. 

Ante el resto del país, los actos de la Asamblea Municipal 
hacían parecer que la Ciudad de México abandonaba al Gobierno 
Nacional refugiado en Querétaro y renegaba para siempre de su 
bandera y nacionalidad. Pero afortunadamente, a través de cartas, 
relatos y noticias, quedó muy claro que, ni las armas de los invaso¬ 
res, ni unos cuantos traidores encaramados en el poder podían 
someter la voluntad de una ciudad entera. 
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El Convite del Desierto y la pérdida de 
la mitad de nuestro territorio 

El 29 de enero de 1848 la Asamblea Municipal invitó a los jefes 
invasores a una gran comida en el Desierto de los Leones. Un oficial 
yanqui escribió en su diario: 

"Nuestro general fue invitado por el Ayuntamiento de esta 
gran capital del país con que estamos en guerra -con el que aún 
estamos en guerra- y el consejo se preocupó mucho en que se 
enviara de la ciudad una comida que incluyera todas las delicadezas 
que puede ofrecer la ciudad: una multitud de platos cocidos, enorme 
variedad de vinos y la mayor abundancia de todo... 

"Los incidentes más notables fueron de carácter político. Los 
miembros del consejo (varios de ellos, incluso el alcalde) pronuncia¬ 
ron brindis, todos resueltamente amistosos hacia el ejército nortea¬ 
mericano, y en dos o tres casos los mexicanos dijeron expresamente 
que esperaba que nosotros no abandonaríamos este país antes de 
destruir la influencia del clero y de los militares" 117 . 

La indignación por el "convite del desierto" fue enorme. En 
la ciudad corrió la noticia de que los miembros de la Asamblea 
habían brindado por los triunfos del ejército invasor sobre el 
mexicano y por la anexión de México a los Estados Unidos, y 
entonces, aún los mismos que habían apoyado a la Asamblea 
Municipal se deslindaron de ella en los periódicos, aclarando que 
ellos no habían participado "en las ideas y los actos de quienes se 
agrupaban en torno al invasor, y anatematizando con frases 
durísimas su conducta" 11 ®. 

Saquear a México 

Los yanquis presionaban a México para que aceptara sus propuestas 
de paz, ocupaban militarmente una gran parte del país, incluyendo 
la capital, pero sus negociaciones de paz habían fracasado. Así que 
el presidente Polk proponía, extender la ocupación y saquear al país: 
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"retener y ocupar con nuestras fuerzas militares y navales todos los 
puertos, ciudades, villas y provincias... e imponer contribuciones 
militares al enemigo, hasta donde sea posible..." 110 . 

Los yanquis impusieron una nueva contribución de guerra 
por más de tres millones de pesos. La ciudad y al Valle de México 
debían de pagar 400 mil pesos anuales. Una orden del cuartel 
yanqui en la Ciudad de México a fines de 1847 establecía que: 

"En caso de que cualquier Estado deje de pagar el tributo 
que se le señala, sus funcionarios serán capturados y encerrados, y 
se les quitarán sus bienes... La renuncia que hagan de sus puestos 
oficiales no excusará a ningún funcionario mexicano de las penas 
señaladas... Si estas medidas no bastan... el jefe de las fuerzas de los 
Estados Unidos en dicho Estado procederá inmediatamente a 
recaudar en dinero o en especie... el monto del tributo..." 120 . 

Las negociaciones de paz 

En enero de 1848 se iniciaron las negociaciones de paz entre los 
gobiernos de México y los Estados Unidos que culminaron con la 
firma del Tratado de Guadalupe el 2 de febrero. Faltaba sólo que los 
gobiernos de ambos países ratificarán los acuerdos. 

La noticia trató de mantenerse en secreto, pero el rumor se 
esparció rápidamente por todo el país. Y en cuanto se oyó hablar de 
tratados de paz y pagos millonarios al gobierno mexicano, a cambio 
de los territorios de Texas, Nuevo México y Alta California, en la 
ciudad de México se extrañó la presencia de varios de esos buitres 
comerciantes y prestamistas que hacían mil caravanas al invasor... 
Una carta enviada de Querétaro al periódico El Eco del Comercio dio 
razón del paradero de tales personajes: 

"Otro suceso muy notable es ver aparecer en esta ciudad 
[Querétaro] a varios agentes de las principales casas comerciales de 
México que vienen a ofrecer recursos al Gobierno... los agentes de los 
prestamistas se agitan todo el día; van y vienen extraordinarios de 
México" 121 . 

Inconformidad de los anexionistas y derrota de los patriotas 

Mientras más se hablaba de armisticio y de tratados de paz, más 
descaradamente se mostraban los partidarios de la anexión de 
México a los Estados Unidos y no vacilaron en expresar su deseo de 
que las tropas norteamericanas dominaran al país. 
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El coronel yanqui Hitchcok comentaba: "Son todos del mismo 
partido, el llamado de los puros , y no vacilan en expresar su deseo 
de que las tropas norteamericanas puedan dominar este país, hasta 
aniquilar completamente al ejército mexicano, a fin de que pueda 
establecerse con seguridad un gobierno civil adecuado... 

"El doctor Benitas vino a verme, diciendo que iba a Queréta- 
ro (donde el Congreso Mexicano debería estar sesionando), y que 
estaba ansioso, según dijo, por proponer al gobierno mexicano que 
solicitara su admisión en la Unión Norteamericana; pero antes de 
hacerlo quería saber lo que nosotros (algunos oficiales norteamerica¬ 
nos) pensábamos que respondería nuestro gobierno a una solicitud 
de admisión" 122 . 

En la ciudad los ánimos estaban exaltados, no eran sólo los 
anexionistas quienes estaban inconformes con las negociaciones, 
también los patriotas que creían que no debía cederse ni un sólo 
kilómetro de terreno al invasor, ni negociarse absolutamente nada. 
Ellos estaban deseosos de continuar la guerra hasta sus últimas 
co nsecuencias. 

A las riñas diarias entre los soldados americanos y el 
populacho, a las denuncias por la prepotencia de los invasores, a los 
robos a los almacenes de los yanquis en las noches y a los rumores 
de pronunciamientos y ataques sorpresivos, vinieron a sumarse las 
denuncias en los periódicos norteamericanos por la protección que 
se daba en los barrios a los soldados yanquis que desertaban. 

A fines de enero "cuatro mexicanos acusados de promover la 
deserción en el ejército americano fueron juzgados y tres de ellos 
encontrados culpables. Uno de los reos fue sentenciado a ser fusilado 
hoy en la mañana y los otros dos a trabajos forzados" . 

El gozo al pozo 

El 5 de marzo de 1848 se firmó un armisticio mientras se ratifica¬ 
ban los tratados de paz. El gobierno desde Querétaro nombró a José 
María Zaldívar como gobernador del Distrito Federal y éste 
desconoció a la Asamblea Municipal que había sido impuesta por los 
gringos y reinstaló a los antiguos munícipes. 

La alegría de los ciudadanos al suspenderse el cobro de 
contribuciones de guerra duró poco, el Ayuntamiento reinstalado 
renovó el cobro de las contribuciones ordinarias, y aún las vencidas 
durante la ocupación. 

"Siendo cada día más urgentes las atenciones del erario 
público, se anuncia a los causantes... que si en el término de seis 
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días contados desde la fecha de este anuncio, no enteraren en esta 
administración el primer tercio del corriente año, se procederá a 
exigirse los por medio del embargo v con los recargos que previenen 
las disposiciones legales vigentes" 124 . 

Quedó ya sin yanquis nuestra ciudad 

Los preparativos para la salida de las tropas yanquis comenzaron 
desde mediados de mayo de 1848 cuando se anunciaron las ratifica¬ 
ciones del tratado de paz. Desde los primeros días de junio comenza¬ 
ron a partir los invasores rumbo a Veracruz. El 12 de junio de 1848 
a las nueve de la mañana salieron los últimos batallones yanquis de 
nuestra ciudad. 

En las negociaciones el gobierno de México cedió los 
territorios de Texas, Nuevo México y la Alta California, con una 
extensión de más de un millón de kilómetros cuadrados. A cambio 
recibió una indemnización de 15 millones de pesos. 

Diez meses duró la pesadilla de la ocupación yanqui de la 
ciudad de México. El pueblo estaba decepcionado, había perdido la 
fe en sus militares y en sus gobernantes. "La guerra concluyó, 
dejando en nuestros corazones un sentimiento de tristeza por los 
males que nos había ocasionado, y en nuestro ánimo una lección 
viva de que, cuando se entroniza el desorden, el aspirantismo y la 
anarquía, se hacen difíciles el día de la prueba, la defensa y la 
salvación de los pueblos" 125 . 

En su trayecto de México a Veracruz el ejército norteameri¬ 
cano sufrió los continuos ataques de la guerrilla que siguió luchando 
ya no sólo contra los yanquis, sino también contra el gobierno, por 
haber firmado los injustos tratados, y que inspiró a los niños y 
jóvenes que años después organizaron las gloriosas guerrillas contra 
la intervención francesa. 
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El tiraje de esta edición consta 
de 30,000 ejemplares. 




Este es un relato de lo que sucedió en la ciudad de México 
durante la ocupación yanqui, desde agosto de 1847, cuando los 
invasores marcharon de Puebla hacia las puertas de la 
capital, hasta casi diez meses después, en junio de 1848, fecha 
en que se retiraron las tropas norteamericanas. Vamos a 
recordar las batallas que libraron nuestros héroes en el 
Castillo de Chapultepec, Molino del Rey, Cerro Gordo y 
Churubusco y vamos a hablar de cómo resistió el pueblo de los 
barrios de la ciudad de México al ejército extranjero. 

Aquí nos encontraremos con una mujer del pueblo que 
gritaba, apedreando a un soldado yanqui porque habían 
matado a su hijo; con un hombre, mal vestido y de mirada 
fiera, que incitaba a sus compatriotas a impedir que se izara 
la bandera de las barras y las estrellas en nuestro Palacio 
Nacional el 14 de septiembre de 1847; con un grupo de 
irlandeses, defensores de la libertad de todos los pueblos, que 
prefirieron morir antes que pelear al lado de los norteamerica¬ 
nos una guerra injusta; con un cantinero patriota, del que se 
decía que mezclaba veneno en las bebidas que vendía a los 
invasores, y con una artista digna, que se negó a actuar en 
una ciudad ocupada poniendo en riesgo su bolsillo, su fama y 
su seguridad; vamos a encontrar también a una multitud de 
niños héroes, sin fusiles ni uniformes, con las manos y los pies 
desnudos, que acarreaban piedras para que sus padres 
levantaran barricadas e impidieran el avance del enemigo. 

En nuestro relato desfilarán los traidores: los especulado¬ 
res y usureros, prestando dinero a los gringos; los comercian¬ 
tes oportunistas, pintando letreros en inglés en las puertas de 
sus negocios; y los funcionarios cobardes ofreciendo a los 
oficiales yanquis una fiesta campestre en el Desierto de los 
Leones, porque para todos ellos, la única patria era el dinero. 
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